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DESPACHOS TELEGRAFICOS. 

DEL EXTERIOR. 

lónire, U . - D í c e el Time* que el Sur no se so
meterá jamás, ni puede ser Tencido, y apraeba 
qne Napoleón trate de evitar se vierta más sangre, 
persuadiendo á los federales abandonen su loca 

empresa. , . 
Un decreto de la reina permite á los oficiales 

ingleses entrar al seryicio del emperador de la 
China. . . 

Un decreto de Lincoln declara libres todos los 
ewlavos de los Sitados en insurrección con .el 

^Batalla sangrienta cerca de Mnrfreesbourg en 
Tennessée. 

Los federales triunfaron en el centro, pero en 
el ala izquierda pérdidas enormes. Hubo regimien
to qae perdió la mitad de los soldadoi y todos los 
oficiales. Los federales tuvieron tres generales he
ridos, y los confederados dos muertos. L a acción 
duró dos dias, el 30 y 31. Los periódicos de Rich-
mond andoeian que los federales han «ido recha-
tados con grandes pérdidas el 28 y 29 de Di;iem-
"bre en Wiksbonrg. 

Marselh 14.—El diputado Richardi busca firmas 
para una exposición pidiendo queNápoles sea de
clarada capital de Italia. El duque reinante de Co-
burgo es el candidato recomendado por Inglaterra 
»1 trono de Grecia, y el príncipe Alfredo le sucede
rá en el ducado alemán. 

Píirij 15.—La Presse de Viem dice que Inglater
ra prepone al duque de Coburgo para el trono de 
Grecia. 

Berlín 15.—En el discurso de apertura de las 
Cámaras ha dicho M. Bismark que espera llegar á 
una conciliación sin salir de las vias constitucio
nales. 

Parij 15 (por la noche).—La Patrie de esta tarde 
aconseja al general O'Donnell que consolide las 
buenas relaciones con Francia. 

Lóndres 15.—Ha habido desórdenes en Fralee 
(Inglaterra) y los obreros han paseado por las ca
lles la bandera negra. 

Se cree que el duque reinante de Coburgo, reco
mendado por Inglaterra para el trono de Grecia, 
se niega á aceptarlo. 

En Suecia se ha reformado la Constitución. 
Lóndres 15,—Dice el Morning-Post que Rusia, al 

mandar armas á Servia, ha violado la ley interna
cional. 

E l sultán ha resuelto enviar al príncipe Couza 
comisarios que le exijan la entrega do armas. 

Los delegados inglés y austríaco apoyan al 
snltan, ignorándose si será también sostenido por 
Francia. 

81 Servia ha recibido ya las armas, el saltan le 
pedirá que las entregue. 

Parts 15.—El Banco de Paris ha elevado el des
cuento á 5 por 100. 

E l de Lóndres ha elevado el suyo á 4 por 100. 
Los fondos franceses quedaron después de Bolsa 

á 69-85, y los ingleses á 92 3/4. 
Partí 15.—Quedan el 3 por 100 á 69-80; el 4 1/2 á 

98-25; el interior español á 00; el exterior áOO; 
la diferida á 00, y la amortizable á 24 1/2. 

Lóndres 15.—Quedan loa consolidados de 92 3/4 
i 7/8. 

SECCION OFICIAL. 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M. la Reina nuestra señora (Q. D. G.) y 
su augusta rea! familia conlin^an en esta córte 
sin novedad en su importante salud. 

1L MARTÍNEZ; 

CiÚSIS MINISTERIAL. ' 

Hó aquí las noticias y versiones que acerca 
de este importante acontecimiento hallamos en 
los diarios de hoy: 

E l Diario Español: 
«Las noticias que desda la tarde del dia de ayer 

comenzaron á circular sobre crisis ministerial eran 
ciertas. En el consejo de ministros celebrado en 
el mismo dia, el señor ministro de la Gobernación, 
•egan hemos oido, interpretando un sentimiento 
general, manifes'ó la necesidad de dar uñábase 
más ámplia á la sitoacion, atrayendo á los que de 
ella han ido separándose sucesivamente ó entibia
do en sa defensa por circunstancias insuperables. 
Para esto era lo más conveniente una, según el se
ñor Posada Herrera, modificación ministerial; y 
deseoso, por su parte, de contribuir á dar nuevo 
vigor á la situación representada por el duque de 
Tetoan, se mostró decidido á renunciar su cartera. 
En el mismo deseo de que la sitoacion recobrase 
la fuerza de que la creian susceptible, y de retirar
se para no ssr obstáculo á ello, coincidieron todos 
los ministros. E l duque de Tetuan, sin embargo, 
persistiendo en lo qne siempre habia manifestado, 
declaró que seguirla la resolución que adoptasen 
sus compañeros, presentando á S. M. su dimisión. 

Conforme á este propósito, el duque de Tetuan 
entregó ayer á las tres de la tarde las dimisiones 
de todos sus colegas y la suya á S. M. la Reina 
pero esta augusta señora, teniendo en cuenta l¡ 
opinión pública representada por las Cortes, s. 
bien aceptóla dimisión de todo el gabinete, no re
tiró al duque de Tetuan la confianza que en él ha 
depositado, y le encomendó la formación de un 
nuevo ministerio. 

Creemos que la Reina ha demostrado con esto 
enán bien aprecia los asantoa públicos y el estado 

• - ^ m usen* . [> lup^ 

de la opinión, adoptando la resolución más confor
me con los primeros y con la última. 

A las doce de la noche nada se sabia de la cons
titución del nuevo gabinete: aunque algunas per
sonas creian que el duque de Tetuan habrá de con
tar con uno ó dos de sus colegas de ayer para 
aquella, la opinión general es que se renovará 
por completo el gabinete, guardando la significa
ción de unión liberal que ha tenido el anterior, y 
que el general O'Donnell está decidido á no aban
donar, buscando hombres notables de los partidos 
wnservador y progresista que acepten sa política» 
y haciendo cuanto los principios de esta le permi-= 
tan p&ra dar nuevo vigor á un partido que ha 
prestado tan grandes servicios al país. 

Encargado el duque de Tetuan por S. M. la 
Reina de la formación de un nuevo gabinete, y co
nocidas ya las ideas políticas del general O'Don
nell, es seguro que los nuevos ministros serán la 
expresión conciliatoria del pensamiento de unión 
liberal. 

Ni en las ideas del duque de Tetuan, ni en las 
circunstancias actuales, seria posible otra fórmula, 
otra idea que no fuese la transactoria y fecunda 
que ha dado al país cerca de cinco años de calma y 
prosperidad. 

Á la realización de esta idea que hemos defen
dido con fé, y que continuaremos defendiendo, 
creemos que deben contribuir, y que contribuirán 
con nosotros, todos los que tengan una idea exacta 
de las necesidades públicas, todos los que since 
ramente hayan prestado su apoyo al símbolo po
lítico de la unión liberal. 

Con motivo de lo ocurrido en el dia de ayer en 
el seno del Consejo de ministros, circularon gran 
número de combinaciones ministeriales en que 
figuran hombres políticos de distintas proceden
cias. Para evitar interpretaciones, nos creemos en 
el caso de manifestar que no damos cabida en 
nuestras columnas á todas esas candidaturas, por
que hasta la hora avanzada en que escribimos, 
nada se ha resuelto en este punto.» 

E l Constitucional: 
«Ayer, después de un largo consejo en el cua-

manifestaron algunos miembros del gabinete la 
conveniencia de que la situación se modificara, el 
señor duque de Tetuan, fiel á la promesa que ha
bia hecho, presentó á S. M. la Reina la dimisión de 
todo el ministerio. 

S. M. la Reina, teniendo en cuenta el resultado 
de las últimas votaciones de los cuerpos colegisla 
dores, tan favorables á la política que simboliza el 
conde de Lucena, y que son la expresión legal del 
país, aceptó la dimisión de todo el gabinete, en
cargando al general O Donnell la constitución de 
otro nuevo ministerio. 

Esta solución, como dice muy bien uno da nues
tros colegas, es eminentemente constitucional, y la 
nación celebrará sinceramente que S. M. haya re
sistido al firme propósito del duque de Tetuan de 
retirarse á la vida privada, cuando puede prestar 
al frente de otro nuevo ministerio grandes servicios 
á la patria. 

Se ha confirmado la noticia que respecto á mo
dificación do gabinete dimos ayer en nuestra edi- . 
cion de provincias. 

Anoche se aseguraba en machos círculos que to
dos los ministros dimisionarios hablan recibido ya 
los decretos de aceptación de sus renuncias, con 
cuyo motivo se creia que hoy aparecerían en la 
Gaceta los nombramientos del nuevo gabinete. 

En punto á nombres propios, circulaban en n ú 
mero más que suficiente para organizar tres minis
terios. Por esta razón y porque hoy mismo acaso 
sabrán nuestros lectores la verdad, creemos de
ber contenernos en los límites de una prudente re
serva. 

Lo único que dejaremos consignado como un 
fiel reflejo do la opinión general, es que al saberse 
ayer en Madrid l a invariable resolución adoptada 
por S. M. de encomendar al ilustre duque de T e 
tuan la formación del nuevo ministerio, todos los 
hombres juiciosos y liberales la han aplaudido sin 
reserva, y todos abrigan la fundada esperanza de 
que el general O'Donnell sabrá corresponder á 
los deseos de la Reina, que son los del país, aso
ciándose á hombres dignos por su talento y su pa
triotismo de compartir con él la gloria y las amar
guras del gobierno.» 

L a Correspondencia de hoy por la mañana: 
«Las últimas noticias que sobre la crisis pode

mos dar hoy por la mañana á nuestros lectores, se 
limitan á anunciar que aún ao se habia formado 
anoche el gabinete. 

El duque de Tetuan fué recibido anoche á las 
diez y media por S. M. la Reina, retirándose poco 
después á su casa. Tanto en esta entrevista como 
en la que tuvo por la tarde, el duque recibió de 
S. M. las más inequívocas maestras del afecto y de 
la confianza que merece á S. M. el presidente del 
Consejo de ministros. 

duque de Tetuan, y el tino y la prudencia de qae 
este importante personaje político ha dado tantas 
pruebas en ocasiones difíciles, nos hacen esperar 
que sabrá una vez más hacerse acreedor al reco
nocimiento de su patria y al cariño de su Reina, y I 
que en nnion de los nuevos consejeros de la Coro
na seguirá dando paz á los pueblos y desarrollan
do más y más la riqueza pública que tanto debe á 
su administración. 

Entre los rumores que circulaban anoche res
pecto á la formación del nuevo gabinete, corría 
muy válido el deque, á excepción del duque de 
Tetuan, no formarían parte de él ninguno de los 
ministros dimisionarios. Consignamos este rumor 
sin desmentirlo ni afirmarlo. 

Anoche circulaban en todos los centros políticos 
candidaturas m i s ó ménos probables para el nue
vo ministerio; pero la verdad, segan nuestras no
ticias, es que el duque de Tetuan, encargado de su 
formación, no tenia aún designadas anoche las per
sonas que debían ser sus compañeros en el gabi
nete. Citábanse muchos nombres de personas que 
habían visitado al general O'Donnell, y se forma
ban cálculos todos aventurados sobre la significa
ción política del futuro ministerio. 

L a absoluta confianza que hizo ayer S. M. en el 
^BÍÍ^IÍBR é'iJo ffuq zsían P.OÍÍX nu i íbebnui 

Anoche circulaban rumores absurdos acerca de 
animadas discusiones qne decían haber tenido lu
gar en el consejo de ministros que precedió á la 
presentación de las dimisiones. E l consejo de mi
nistros fué una reunión solemne, tal como las cir
cunstancias lo exigían, y digna de las elevadas 
personas que la formaban. En este consejo, des
pués de una deliberación tan coraedidi como ele
vada, tan decorosa como tranquila, se decidió por 
unanimidad que todo el ministerio presentase su 
dimisión.)) 

La España: 
«Y aquí de las conjeturas, da los cálculos y de 

las invenciones: todo cuanto anoche se decía y 
propalaba sobre combinaciones y nombres propios 
carecía de fundamento: nada se sabia con visos si
quiera de seguridad ; y á la hora avanzada en que 
escribimos estas líneas, solo podemos decir que 
el general O Donnell celebró anoche una larga 
conferencia con los Sres. Santa Cruz, Luzoríaga 
y Luxán , de donde inferían los noticieros que 
hoy tendríamos un ministerio progresista. No lo 
creemos. 

Lo que sí parece no tener duda es que una per
sona importante de la situación, y de la intimidad 
del señor general O'Donnell, pasó ayer á casa del 
Sr. Ríos Rosas, no con el objeto de ofrecerle una 
de las carteras, sino de informarse de su opinión 
con respecto al estado de las cosas públicas , y de 
pedirle su autorizado consejo. Ignoramos el resul
tado de la conferencia. 

También se ha dicho que se ha enviado un aviso 
al señor duque de la Torre para que apresure su 
venida á la córte; y por último, que en la nueva 
combinación entrarían el Sr. Vaamonde en Gra
cia y Justicia y el Sr. Luxán en Fomento.» 

La Iberia: 
«Son las dos de la noche cuando escribimos es

tas lineas, y no podemos adelantar nada acerca del 
nombramiento del nuevo ministerio, después de 
aceptadas por la Reina las dimisiones de todo el 
gabinete, salvo la del general O'Donnell, encarga
do de la nueva formación. 

Parece quo las insinuaciones que sus compañe
ros habían hecho al Sr. Calderón para que aban
donase su puesto hablan sido inútiles, hasta el 
punto de que con toda franqueza y lisura habia di
cho D. Saturnino: «Yo he sido el ministro que en 
»cl Senado y en el Congreso ha sostenido, los de
sbates sobra la cuestión de Méjico, única que se 
«pueda decir que ha sido objeto de formal oposi-
»cion para los oradores que han tomado parte: el 
«presidente del Consejo, en uno y otro cuerpo, 
»hízo un llamamiento á la conciencia de los sena-
«dores y diputados para que dieran su voto: el vo-
»to se ha dado: en una y otra Cámara mi política 
«y mis actos han alcanzado una inmensa mayoría; 
)>luego yo soy el ministro que, parlamentariamen-
ute, ménos deba abandonar la cartera: yo soy el 
»que tiene más fuerza moral en el gabinete.» 

Confesemos que nunca ha estado más lógico don 
Saturnino: que, parlamentariamente, la caída del 
ministerio—si nos atenemos, no á la razón que so 
divisa siempre en los debates, sino al resultado 
numérico—no tiene explicación en estos mo
mentos. 

L a noticia de la calda del ministerio circuló 
ayer como chispa eléctrica por todos los ángulos 
do Madrid; y en las calles, las plazas, en los cafés, 
en las tertulias, en todos ios sitios públicos, seno, 
taba una alegría inexplicable. Solo una victoria 
nacional contra un invasor extranjero hubiera po
dido superar esta satisfacción, que se dibujaba en 
los semblantes de los hombres de todas opiniones 
y partidos. ¡Tanta es la popularidad do quo goza 
la llamada unt'on Uberall L a alegría pública so 
amenguó bien pronto cuando se supo que el gene
ral O'Donnell estaba encargado del nuevo minis
terio. Este hombre público, respondiendo á la ex
citación patriótica que le hizo el Sr. Olózaga para 
que abandonase el poder, había dicho que no se
guiría un minuto más en el mando, en cuánto cre
yese que á la patria no convenía su existencia en 
el poder. Ese momento había llegado: lo habia re
conocido asi: estaba obligado además á salir del 
ministerio cuando saliesen sus compañeros, con 
quienes habia empeñado públicamente la palabra 
de morir abrazado. Si su misión habia concluido, 
¿qué causa hay para empezar en aquel instante 
una nueva vida? 

Antes de descomponerse la mayoría qĉ e ha apo
yado al gobierno caido, este sa hallaba ya des
prestigiado y sin elemento alguno para gobernar: 
hoy que la guerra intestina ha destruido esa uni
dad, ¿dónde va á encontrar el duque de Tetuan 
hombres de fuerza moral y prestigio bastante 
para continuaren el mando? 

¿Buscará á la pléyade de la juventud oproue-
chada, que no representa otra cosa que los puestos 
oficiales que ha desempeñado y los que pudiera 
ocupar? Eso sería llegar al colmo de la... candidez; 
y no hacemos tan candido al general O'Donnell, 
que se prosterne á los piés de los muchachos que 
se le insubordinaron, aunque después hayan he
cho la paladina confesión de su arrepentimiento. 

No dudamos qae el general O'Donnell hallará 
grandes dificultades para organizar ese gabinete; 
y no seria extraño que después de algunas inútiles 
tentativas se viese precisado á volver á llamar á 
dos ó tres de sus enterrados compañeros, para que 
sirvan de núcleo á la próxima formación. 

Da todos modos, la caída del gobierno lleva 
consigo la muerte de este Congreso , el cual no po
drá moverse después de ia postración á que le ha 
reducido la victoria que consiguió en la votación 
del mensaje. 

Creemos que la Gaceta de hoy no ha de satisfa
cer todavía ia curiosidad pública, ansiosa de cono-
cer los nombres de los nuevos bienaventurados. 

Entre los nombres que circulaban anoche como 
probables para entrar en el ministerio, citábanse 
los del general Serrano, á quien se aseguraba 
que se le habia llamado por telégrafo; los de 
Luzuriaga, Luxán, Santa Craz, Pastor Diaz, 
Vaamonde, y Ballesteros, presidente del Con
greso. 

Añadíase que la entrada de este en Hacienda 
era con el doble objeto de que el marqués de la 
Vega de Armijo ocupase la presidencia de la 
Cámara popular, desde donde saldría para la em
bajada de Paris. No nos parece esto mal cal
culado. 

Otros aseguraban que la intención de O'Donnell 
era disolver inmediatamente el Congreso, apelando 
al país: que haría unas elecciones libérrimas, tan 
libres como no se han presenciado jamás en Es» 
paña: que en materia de imprenta iba á demos
trar cnál es su doctrina, hoy que ha salido del 
departamento de Gobernación Posada Herrera, que 
era el que perseguía á la prensa y arruinaba á las 
empresas. 

Todo esto lo propalaban los que so decían ami
gos íntimos del general O'Donnell. Excusado es 
decir la fé que nos merece lo que este personaje 
ofrece. En cuanto á lo que oficiosamente asegu
ren sus amigos ó sus aduladores, sáquese la conse-
cu encía.» 

E l Clamor: 
«Aunque nosotros deseábamos y creíamos nece

saria la disolución del actual ministerio; aunque la 
hemos presentido y anunciado á pesar de las nega
tivas de los periódicos á sueldo de la situación, no 
podemos ménos de considerar como extemporánea 
y anti-parlamentaríala singularísima crisis que ha 
puesto fin á su existencia. 

¿Por qué ha hecho dimisión todo el gabinete, 
cuando su conducta acaba de ser aprobada por la 
mayoría de los introuvables, con que contaba en 
ambos cuerpos colcgisladores? 

¿Por qué ha de sobrevivir á sos compañeros, y 
continuar permaneciendo al frente de los negocios 
públicos el duque de Tetuan, cuando la respon
sabilidad de todos los actos ministeriales es soli
daria? 

¿Acaso por su misma condición de presidenta 
del Consejo, no recae aquella de una manera mu
cho más inmediata y terrible sobre el héroe del 
Campo de Guardias, representante de la política 
actual? 

¿Por ventura la mayoría parlamentaría de que 
disponía el ministerio, aquella mayoría que grita
ba en la célebre sesión del martes: «¡á votar! ¡á 
votar!» no apoyaba indistintamente á todos y ca
da uno de los consejeros responsables, sirviéndo
les, sin excepción, de escudo? 

¿Con arreglo á qué principio constitucional se 
tira una línea divisoria entre el general O'Donnell 
y sus colegas? 

Todo lo que vemos, todo lo que oímos, todo lo 
que ocurre en esta época de perturbación nunca 
vista, se separa del órden regular, y ofrece un es
pectáculo repugnante á los ojos de los hombres 
imparciales. 

Esa situación que parecía tan fuerte, tan llena 
de vida, tan invulnerable, estaba carcomida y mi
nada, como aquellos árboles decrépitos que á ve
ces ocultan la muerte bajo el vano aparato de una 
exuberante frondosidad.» 

Las Novedades, después de dar en resúmen 
las noticias y comentarios de los periódicos de 
anoche, dice lo que sigue: 

«Ahora diremos lo que hemos sabido, refiriendo 
exactamente los pormenores que se nos han dado, 
y no ocultando por nuestra parte la procedencia, 
pues los resellados no hacían ayer misterio de ello, 
y se manifestaban al parecer muy enterados do 
todo. 

Desde muy de mañana se aseguraba qne en la 
reunión del Consejo se trataría de la modificación; 
pero algunos ministros confiaban en quo la solu
ción se aplazaría hasta que terminaran los deba
tes en el Cuerpo legislativo francés. Los que esto 
creian estaban equivocados, ignorando sin dada los 
movimientos estratégicos de algunos desús compa
ñeros. Reunido el Consejo, y habiéndose hablado, 
como por vía de introducción, de algunos nombra
mientos con el objeto de cubrir los puestos va
cantes por las últimas dimisiones, parece que el 
general Zabala indicó que no era ocasión de ha
blar de personas, sino de asuntos políticos, y so
bre todo de la cuestión del momento; manifestán
dose desde luego dispuesto á retirarse sí no se da
ba un nuavo giro á las caestiones políticas. 

Se tocó en seguida la de Méjico; se habló ma
cho de los últimos debates; tomaron parte en la 
discusión, de una manen muy significativa, los se
ñores Posada y Vega Armijo; no dejó de hacerlo 
tampoco el Sr. Calderón, recordando que la res
ponsabilidad de lo hecho en la cuestión de Méjico 
alcanzaba á todos, agriándose poco á poco la po
lémica, que cortó el general O'Donnell declarando 
que todo el ministerio debía presentar su dimisión, 
y pidiendo acto continuo el uniforme para ir á pa
lacio. 

E l consejo concluyó, lanzándose los dimisiona
rios siniestras miradas , dirigiéndose fuertes re
convenciones, y pronunciándose aparte algunas 
frases bastante curiosas sobre la armonía aparente 
qne existia entre los ministros. No podemos entrar 
en otros detalles, que no son para publicados: bas
ta lo dicho para formar una idea aproximada de 
esta célebre sesión. 

Después fué el general O'Donnell á palacio; 
quedaron aceptadas todas las dimisiones, y no tuvo 
inconveniente en encargarse de formar un nuevo 
ministerio, asegurándose públicamente, aunque 
no sabemos si será cierto, que sa le advirtió que 
serian aceptados los nombres que presentase. 

Si es cierta esta última indicación, sa quitará á 
los amigos del general el recurso de decir luego 
que no se ha fijado en determinados ministeriales 
por encontrar obstáculos. 

Lo más origina;, después de todo, es la posición 
en que queda la mayoría parlamentaria. Por lo 
mismo que hadado sus votos al ministerio, este se 
retira al día siguiente da la votación, lo cual viene 
á demostrar que á pesar de esos votos, el gabinete 
se consideraba desprestigiado; es decir, que los 
mismos ministros han considerado que era un exce
so de lisonja por parte de la mayoría el aprobaran 
conducta; lisonja que no han podido aceptar. 
¿Quién queda en esta cuestión más lastimado? ¿El 
ministerio ó la mayoría? 

Pero sigamos nuestras observaciones sobre la 
crisis. E l general O'Donnell, después de salir de 
palacio, envió al Congreso un aviso da atención 
por medio de un diputado que pertenece á su fami
lia, para dar cuenta de todo lo acontecido. 

Á las cinco y medía da la tarde fué llamado por 
el general el Presidente del Congreso, Sr. Balles
teros, sin duda para llenar una fórmula de cum
plimiento en semejantes casos. Y decimos de cum
plimiento, porque aunque sea costumbre consul
tar á los presidentes de los cuerpos colegisladores, 
demasiado comprendería el general O'Donnell qae 
no puede sacarle de grandes apuros el Sr. Balles
teros, por ser muy corta su influencia en la Cáma
ra. Pero lo cierto es que fué oído; y que la noticia 
de esta conferencia fué seguida de otra, asegurán
dose que también habia conferenciado con el se
ñor Luzuriaga. 

Con referencia á uno de los diputados dimisio
narios más importantes, se aseguró poco después 
que ninguno de los que se encontraban en este ca
so entraría en el ministerio. 

Por su parte, los resellados sostenían qae el ge
neral O'Donnell se proponía que ninguno de los 
ministros salientes volvieran á acompañarlo en sa 
peregrinación, siendo este un medio de demostrar 
que la crisis no habia tenido por objeto, como se 
habia creído, el despedir solamente al Sr. C a l 
derón. 

Desde ayer por la tarde corrieron varios nom
bres como candidatos probables para formar parte 
del ministerio. Sa aseguraba anoche que el gene
ral Serrano habia sido llamado por telégrafo para 
ofrecerle la cartera de Estado, indicándose además 
para el ministerio de Hacienda al Sr. Santa Cruz; 
para Gracia y Justicia, el Sr. Vaamonde; F o 
mento, Sr, Luxán; Marina, Sr. Bastillo, y los se
ñores Vega Armijo ó León Medina para Gober
nación. 

Lo del general Serrano nos parece ana cosa ra
ra, porque esto significaria un rompimiento com
pleto con el general Prim. En cuanto á los demás 
nombres, nada decimos por ahora, porque no cree
mos tampoco que esta sea una candidatura defini
tiva; mucho más, habiéndose citado el nombre del 
Sr. Laserna, y hablándose además del proyecto 
de contar con algún individuo da la fracción del 
Sr. Ríos Rosas, creyendo de esta manera posible 
aproximarse á una conciliación. 

Algunos amigos del general Prim creian tam
bién probable que se le llamara por telégrafo, con 
el objeto de consultarle y de que estuviese prepa
rado, en el caso deque el general O'Donnell en
contrara dificultades para llevar adelante su en
cargo. Los resellados negaban que fuera cierto 
que se pensase en llamarle á Madrid. 

Anoche se aseguraba que la primera resolución 
que tomaría el nuevo ministerio, si el general 
O'Donnell llega á organizarlo, es suspender las 
sesiones de Cortes, y disolver luego, evitando así 
cualquier otro debate sobre la cuestión de Méjico, 
ya en el Congreso ó en el Senado, y de resultas de 
la discusión en las Cámaras francesas. 

Los moderados ministeriales estaban ayer uni
dos con motivo del aspecto que presentaba la cri
sis. Confiaban, sin embargo, en los esfuerzos del 
marqués del Duero para sostener su pabellón.» 

L a Discusión no adelanta noticia alguna, y 
se limita á discurrir sobre vagas generalidades 
enlazadas con el hecho importantísimo de la 
dimisión del ministerio. 

B l Contemporáneo: 
«Al oír el discurso del Sr. Moreno López, dije 

para mí:—Esta es ana oración fúnebre, pronuncia-
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da sn loor de au ilustre dlfaato ea misa de caer -
po presente .» 

Así se expreaaba el tnartaj ea el Congreso el 
Sr. Rios Rosas, y al Terificarlo asistía á los úl
timos momentos del gabinete, y contribuía á pre
pararle la tamba. 

¡El ministerio ha muerto! 

Grande agiticion reina eo los círculos políticos 
de la córie.,4.yer á Las cuatro de la tarde se supo 
en Madrid que después de un reñido combate en
tre los consejeros de la Corona, pasó el general 
O'Doonell á pon^r so dimisión y la del ministerio 
en masa á los piés dfl S. M. la Reina, y un momen
to después deciañ con gran júbilo los amigos 
más íntimos del daqno de Tetaan, que estaba en
cargado por S. M. dé la formacian de un nuero 
gabinete. 
. . . . . . . . . . ; . • • • • • ' • 

No hemos sido nosotros los ménos sorprendidos 
con esta nueva, porque no alcanzamos á compren
der qué razón, qué motifo, qoé causa pueda expli
car la caida de un ministerio cuyo presidente r e -
TÍTC, como el fénix de la fábula, da sus propias 
cenizas. 

E l gobierno ha muerto abrumado por el peso de 
un terrible descrédito, el día después de obtener 
dos victorias numéricas en los cuerpos colegisla-
dores: los ministros conocen que no pueden seguir 
en el poder, que aquellos votos han sido otros 
tantos sacrificios hechos en aras del interés políti
co, del instinto de conservación; que viven dentro 
de una atmósfera que les ahoga; que la justicia y 
la razón se han abierto al fin camino en la opinión 
pública; y finalmente, que sus propias conciencias 
les gritan y les señalan el único acto que después 
de tanto desacierto podía atenuar el justo encono 
con que les mira la nación ofendida y avergon
zada. 

Cinco años hace que volvió á tomar las riendas 
del Estado el general O'Donnell, y su primer coi-
dado fué olvidar aquel célebre documento, símbo
lo único de so doctrina. Desde ese día, ha v¡ -
Tido el general O'Donnell y su gobierno como 
tiene que vivir todo gobierno que olvida el culto 
de loa principios para cuidarse solo del interés de 
los hombres: desde ese día elrgeneral O Oonnell 
no ha podido resolver ninguna cuestión política ni 
social: desde ese día el general O'Donnell ha dis
puesto de los destinos públicos en medio de una 
lamentable confusión de cosas y personas.» 

E L R E I N O . 
MADRID 16 DE ENERO DE 1865. 

En los gravísimos instantes que atravesamos; 
cuando nuestra augusta Reina acaba de aceptar 
las dimisiones de los ministros que componían 
el último gabinete; cuando todavía no es un 
hecho oficial y conocido la formación de un 
nuevo ministerio; cuando, en fin, el estado po
lítico de la nación es hasta cierto punto un pro
blema en cuya recolucion están altamente inte
resados nuestros más sagrados intereses públi
cos y sociales, no seremos nosotros los que, lle
vados del apasionamiento, y obedeciendo á mi
ras y propósitos secundarios, aumentemos con 
Inoportunas é intencionales apreciaciones la 
gravedad de estos momentos. 

Si la prensa periódica es hoy un ^ran poder 
público, como fiel representante de la opinión, 
como gran palanca movida por el aliento de 
una civilización progresiva y bienhechora, la 
prensa tiene por lo mhmo indeclinables y su
premos deberes que cumplir, sobre todo en oca
siones que, como la que hoy ha surgido de nues
tros asuntos gubernativos, colocan á las nacio
nes en críticas y trascendentales circunstancias. 
El patriotismo, pues, el invariable y profundí
simo amor al país, norma constante de nues
tros débiles pero sinceros esfuezos por el bien 
general, nos impone actualmente el deber de 
ser doblemente circunspectos y sensatos, en la 
espectativa de la resolución que no puede tar
dar en darse á la presente crisis. 

Pero este deber y esta convicción de nuestro 
españolismo, de nuestra lealtad, no impiden el 
que, aplicando á nuestra actualidad un criterio 
imparclal y filosófico, deduzcamos con su ayuda 
algunas útiles y oportunas consideraciones. 

La caida del último ministerio significa para 
nosotros el triunfo de la opinión pública; ó lo 
que es lo mismo, significa que, pese á los faná-
táticos impugnadores de nuestro actual órden de 
cosas, la España del presente no ha recibido en 
balde las lecciones solemnes y provechosas del; 
régimen representativo. En los pueblos cuya 
libertad y cuyo progreso son fruto de ese salva
dor sistema; en las naciones que han debido á 
las modernas Ideas el establecimiento de ese fe
cundísimo principio de equilibrio social; en los 
países cuyo progresivo bienestar se halla enco
mendado á ese venerando dogma polítioo, úni
co que es y puede ser el verdadero armoniza-
dor de todos los deberes y de todos los dere
chos, hay un poder supremo, incontestable, in
vencible, imperecedero; y este poderes esa mis
ma opinión pública. 

Y esa opinión, esa iniciativa cuyas inmensas 
fuerzas dan impulso á la gran máquina de los 
Estados, vive en los pueblos constitucionales, á 
la manera de un fluido vivificador ó inextingui
ble, que constituye su atmósfera vital. Observad 

con profunda y concienzuda atención los movi
mientos sociales de esos pueblos; y en lodos 
ellos, en todos los acontecimientos de mayor 
trascendencia, en todos los grandes síntomas de 
la vida pública, en todos los universales tras
tornos, en todas las nobles satisfacciones de la 
conciencia popular, como en todos sus sufri
mientos, veréis que se respira ese ambiente, 
veréis que se hace perfectamente sensible el 
calor Imponderable, latente y reorganizador de 
eso que llamamos opinión pública, y que no es 
más que la conciencia de un pueblo libre, ve
lando libremente por su conservdcion y su exis
tencia. 

El país deploraba amargamente las faltas, los 
desaciertos, los errores de los hombres que ejer
cían un poder ciego é infecundo; el país vela 
con doloroso asombro que esos hombres se man
tenían en los altos puestos que ocupaban, á pe
sar de su anti-constitucionalismo, á pesar de la 
general y manifiesta desaprobación de sus ac
tos; á todos desesperaba el ver que ese ministe
rio hubiera podido obtener el apoyo una mayo
ría parlamentarla, base aparente de su duración 
indefinida. Pero nosotros no cesábamos un día 
y otro día de desvanecer ese infundado temor 
de la generalidad, apoyándonos en razonamien
tos de la más estricta lógica, apoyándonos en lo 
que nuestra conciencia y nuestro liberalismo 
nos aconsejaban-Nosotros decíamos: Ese minis
terio podrá tener vida colectiva, vida de resis
tencia, vida parlamentaria; pero ese ministerio 
morirá á manos de la opinión pública, á manos 
de un enemigo que es invencible para los malos 
gobiernos en países que tienen la conciencia de 
su dignidad y de su iniciativa. 

Y así ha sueedido; ese gobierno ha caldo por 
su impopularidad; ha caído porque sus propios 
desesperados esfuerzos para mantenerse en el 
poder, quitaron á sus plantas el más firme y 
más indestructible asiento, el apoyo de la opi
nión pública. 

¡Ojalá, pues, que de este significativo suceso 
obtengan nuestros hombres de mando, nuestros 
hombres pensadores, todos los que dan el pr i 
mer lugar en su corazón al deseo de la patria 
felicidad, obtenga, en fin, la España libre y po
derosa, la experiencia que viene á ofrecernos 
este nuevo y memorable triunfo de la opinión 
pública sobre toda suerte de ambiciones y de 
vanos propósitos! 

|Y ojalá que el nuevo gobierno sea por sí so
lo bastante á satisfacer las necesidades políticas 
y administrativas de nuestra actualidad, y á 
dar un vigoroso y nuevo impulso á nuestros 
verdaderos adelantamientos! 

El gabinete ha muerto de una manera impen
sada y repentina, cuando una reciente votación 
habla aprobado su conducta, cuando parlamen
tariamente no se descubrían fundamentos ni mo
tivos para su muerte. Así es que la noticia de su 
dimisión en masa circuló ayer noche por Ma
drid con una velocidad extraordinaria, conmo
viendo agradablemente todos los ánimos, y 
sembrando una esperanza universal. Oíanse por 
do quiera comentarios, proclamábanse candi
daturas para el nuevo ministerio, y ese suceso 
político constituía el asunto de todas las conver
saciones. Pero lo que más llamaba la atención, 
según ya dejamos indicado, era la calda del 
gabinete, inmediatamente después del favorable 
éxito, al ménos aparente, que acababa de ob
tener al votarse la contestación al discurso de 
la Corona. ¿Qué ha significado, en efecto, esa 
votación en que una considerable mayoría se 
ha puesto del lado de la polílica ministerial? 
¿Cómo después de tan señalado triunfo el mi
nisterio ha muerto? ¿Qué pueden decir á esto 
los diarios minisleriales, que veían poco há en 
la actitud del Congreso la prenda más segura 
de la continuación en el poder del gobierno 
por ellos defendido? Porque real y evidente
mente, si el gobierno disfrutaba del apoyo y del 
aplauso sincerísimo del país, si ia opinión gene
ral le patrocinaba y sostenía, si su administra-
clon encontraba un eco simpático en todos los 
corazones, si el cura popular le circundaba, si 
la España entera le profesaba amor y grati
tud, ¿cómo ha podido bajar á la tumba? ¿Có
mo ha podido decidirse á privar á ia nación ade 
los beneficios que la estaba dispensando? ¿Cómo 
ha podido corresponder tan mal al vivo an
helo del país de que prosiguiera labrando su fe
licidad? 

Ahora no podrán negar de ninguna manera 
los partidarios del caldo órden de cosas que en 
él existia más energía ficticia, fantasmagórica 
y aparatosa, que vigor íntimo, profundo y ver
dadero. Ahora tendrán qae rendirse á la evi
dencia de que ese aplauso del país, ese apoyo de 
la voluntad general, esa popularidad del go
bierno, no eran otra cosa que puras apariencias, 
puras exterioridades desprovistas de realidad. 
Ahora tendrán que dar la razón á las oposicio
nes, que se esforzaban un día y otro día en ma
nifestar el verdadero concepto que reinaba en el 
país acerca de sus gobernantes. El gabinete, al 
retirarse, ha declarado implícita, pero termi
nantemente, que la mayoría con que contaba en 
las Cámaras no era una mayoría formal y digna 
de consideración; que su existencia era incom
patible con la felicidad y la prosperidad de la 
nación; que la continuación de su vida seria ya 
un absurdo lógico y moral. 

La retirada, pues, del ya caldo ministerio, 
aunque ha sorprendido, no á nosotros, por lo 
repentina, estaba vaticinada para dia antes ó 
día después por el constante sentimiento uni
versal, por el grito unánime de la conciencia de 

todos los españoles, por el diario clamor de la 
prensa independiente. Veíase morir al gabinete 
de una manera necesaria, como se ve morir á 
los tísicos; esto es, sin poder profetizar su falle-
cimienlo para un instante dado, pero conocien
do por los progresos de la descomposición de su 
organismo la creciente aproximación de su to
tal y completo fin. ¿Y cómo podia ser de otra 
manera, cuando ese gabinete era la perpétua 
negación de sí mismo, cuando se apellidaba de 
unión liberal, y se revelaba en sus actos como 
reaccionario y tiránico, cuando su nombro y su 
esencia formaban una triste y deplorable con
tradicción? Así es que al verle caminar por 
una senda mezquina y extraviada, al verle des
peñarse por la ^pendiente de su desprestigio y 
de su descrédito; todos los hombres de valer y 
de significación política que al principio se ha
bían adherido á él de buena fó, se Iban apar
tando de su lado y engrosando las filas de la 
oposición. 

En vano los periódicos ministeriales aparen
taban desdeñar esos incesantes actos de patrio
tismo; en vano declaraban que la situación no 
se conmovía por la falta de aquellos que de ella 
franca y espontáneamente se separaban. La 
verdad era que esos actos eran otros tantos 
golpes de muerte dados al ministerio, no solo 
por el valor y la importancia de los disidentes, 
sino porque su disidencia era una prueba pal
pable, una demostración viva de que el minis
terio, lejos de corresponder á su título y á sus 
promesas, se extraviaba más á cada momento. 
La nación observaba todo esto; la nación veía 
al gabinete desconocer su misión y falsear el ré
gimen constitucional; la nación le vela tratar 
todas las cuestiones bajo el único criterio de su 
personal interés; la nación le veía comprometer 
su bienestar interior y sus relaciones con las 
demás potencias; la nación vela, finalmente, á 
sus hijos más notables y esclarecidos proclamar 
en alta voz la urgencia de que concluyera una 
situación fecunda solo en males y desventuras, 
y de este modo se Iba formando una atmósfera 
moral, que hacia Imposible el proseguimiento 
de la existencia de los ya desacreditados gober
nantes. Una vez las cosas en tal estado, la ru i 
na del ministerio era inminente: hoy es ya un 
hecho consumado. 

Nosotros, en vista de ese resultado, debemos 
ante todo felicitarnos de la desaparición de un 
gabinete del cual únicamente podían ya espe
rarse desventuras para nuestra patria. Ese ga
binete era una losa de plomo colocada sobre el 
corazón de España para torturarla y consumir
la. Ese gabinete estaba determinando nuestra 
decadencia y nuestra humillación. Todos los 
partidos deben alegrarse de que haya abando
nado la gestión de los negocios públicos. 

¿Cuál será ahora el nuevo gobierno que apa
rezca en la esfera política? A la hora en que 
trazamos estas lineas aún no tenemos dato al
guno fijo para contestar á esa pregunta. Solo 
diremos, por tanto, que deseamos que el que 
merezca la aprobación de S. M. entre en el po
der con verdaderos instintos liberales, con fir
me propósito de resolver en buen sentido las 
cuestiones pendientes, y decidido, en fin, á la
brar la dicha de sus gobernados, practicando 
las doctrinas de la verdadera unión liberal. 
Nuestra conducta con respecto á él será com
pletamente Imparclal y dependerá del rumbo de 
sus acciones. 

Faltaríamos á nuestros constantes propósitos; 
haríamos traición á nuestros patrióticos senti
mientos; en una palabra, Incurriríamos en una 
punible inconsecuencia, si en los momentos pre
sentes diésemos oído á otros acentos que á aque
llos que demandan en nombre de la madre pa
tria la mayor cordura, circunspección y abne
gada conducta de todos los sinceros amantes del 
bienestar de los pueblos, del prestigio del trono 
constitucional y del afianzamiento de las insti
tuciones liberales. 

Ni nos ha sorprendido ni podia sorprender
nos la caida del gabinete que por espacio de 
cuatro años y medio ha venido rigiendo los des
tinos del país. 

Los habituales lectores de EL REINO saben muy 
bien que á pesar de las continuas alharacas y 
declamaciones de la prensa ministerial, hemos 
dicho con tenaz insistencia los motivos que nos 
impulsaban á vaticinar su desaparición, las ra
zones que nos autorizaban para señalar las cau
sas poderosas que hacían correr con maravillo
sa rapidez en el seno mismo del ministerio el 
período de completa disolución, que nosotros 
habíamos marcado al empezarse á manifestar los 
primeros síntomas de la terrible enfermedad ĵue 
había de llevar al sepulcro á la egoísta situación 
vicalvarlsta. 

En el instante en que, de un modo ostensi
ble, se falsearon y bastardearon los principios 
de la unión liberal; en el momento en que los 
hombres que habían dado vida á ese sallador 
partido, proclamando y explicando sus doctrU 
ñas, se separaron ds la situación, no por moti
vos haladles, sino por defender la integridad de 
un dogma de cuya perfecta y leal observancia 
dependía el triunfo definitivo de la libertad .y 
del órden en armónico maridaje, desde enton
ces podia asegurarse con seguridad completa 
que la situación simbolizada por el general 
O'Donnell arrastraría una existencia triste, pre
caria y jadeante, sin más apoyo que el que le 
dieran aviesas nulidades, aspiraciones bastardas 
de los parásitos y camaleones políticos que 
aplaudsn sin rubor aun aqueilo más repugnan
te para la sociedad, con tal de que refluya en 
beneficio propio la séríe de actos de sus patro
nos y protectores. 

Herida de muerte la situación, no era fácii 
determinar el dia de su desaparición; pero sí 
afirmar que desaparecerla de un modo vergon
zoso, cuando ménos se esperase. 

Los elementos que formaban el ministerio 
existían, pero tendían á destruirse, porque sus 
tendeacias eran diversas, y nada favorables á 
los principios de unión liberal que el duque de 

Teíuan evocaba con hipocresía, pretendiendo 
encubrir los errores que sus colegas cometían 
y le hacian cometer en la resolución de ios 
asuntos más ocasionados, así interiores como 
exteriores. 
. Ahora bien: lo ocurrido ¿servirá de lección 
al general O'Donnell? 

¿Se convencerá de que fuera de los elemen
tos constituyentes de la verdadera unión libe-
ral, no es posible que encuentre cooperadores 
eficaces para inaugurar una política eminente
mente nacional y que haga imposibles esas 
hondas perturbaciones que conmueven á la so
ciedad hasta en sus más hondos cimientos? 

No queremos hacer hipótesis, ni formar 
cálculos, ni sembrar desconfianzas, ni anticipar 
esperanzas; no queremos servir de rémora ni 
crear obstáculos para la constituciou del nuevo 
ministerio. 

Si el general O'Donnell comprende au mi
sión; si quiere borrar las huellas de una desas
trosa administración, que busque el apoyo de 
los eminentes repúblicos, de los hombres de go
bierno que han dado pruebas repetidas de su 
amor á las instituciones y de estar identificados 
con los principios de la unión liberal, únicos 
con que hoy es dado gobernar al conde de 
Luoena. 

Un gabinete de medianías, un ministerio 
que favorezca exclusivas miras, que contente 
personales aspiraciones, que desagravie á de
terminadas indívidulídades, será un minis
terio transitorio, que causará el escándalo de 
la nación y conflictos inmediatos que quizá 
después no puedan evitarse. 

Solo un gabinete de verdadera unión libe
ral es posible en las actuales criticas circuns
tancias, y los hombres que pueden formarle el 
país los señala, sin necesidad de que nosotros los 
nombremos. 

Veremos sí el general O'Donnell pretende 
rehabilitarse, ó anularse para siempre. 

Adquirimos ayer el compromiso con nuestros 
lectores de replicar al conato de contestación 
que dió Za Correspondencia áel dis. anterior 
al artículo que publicamos el lunes con motivo 
de las subastas de tabacos anunciadas por la 
dirección general del ramo para fines de Febre 
ro y Marzo; y como no gustamos de que quede 
rezagado nunca el cumplimiento de los empe
ños que contraemos, siquiera sean voluntarios, 
vamos á saldar con el órgano ministerial auto 
rizado la cuenta pendiente. 

Una circunstancia de actualidad, como aho
ra se dice, nos obligará, sin embargo, á ser 
más concisos y generosos en la réplica de lo 
que en otro caso seriamos: la de que el cau
sante único, el verdadero Responsable de los 
innumerables desaciertos, inmensamente cos
tosos para la Hacienda, cometidos durante los 
últimos cuatro años y medio, se halla cíe cuer
po presente por haber hecho dimisión de su 
cartera ministerial, con todos sus insignes y 
nunca olvidables compañeros de desaciertos 
despilfarros, y próximo á sufrir por sus actos 
económicos el inexorable y tremendo juicio de 
residencia que le viene anunciando EL REINO un 
dia y otro desde su aparición en la escena pe
riodística. La severidad, por más merecida que 
sea, y lo es mucho, pudiera traducirse por 
crueldad en las circunstancias del dia, y pre
ferimos ser generosos á que se nos califique, ni 
aun con apariencias de razón, por nadie, de 
desapiadados y crueles. 

Diremos á La Correspondencia, en primer 
lugar, que si nos hemos ocupado frecuentemen
te del ramo de tabacos, es porque respecto de 
este ramo han sido también más frecuentes y 
ménos disculpables los grandes desaciertos co
metidos por el Sr. Salaverría. Desde 1859 le 
venimos demostrando año por año, con razones 
clarísimas y o n números inexorables, no con
testadas las primeras ni refutados de manera al
guna los segundos, hasta el dia de hoy inclusi
ve, que había cometido un gran error económi
co-administrativo; pero como al ministro dimi
sionario le halagaba más la lisonja de los igno
rantes que el consejo de la experiencia, prefirió 
constantemente el triunfo fácil de su inconmen
surable amor propio al de la razón económica y 
al de los verdaderos y seguros intereses de la 
renta. ¿Qué extraño es, por lo tanto, que EL 
REINO, diario de oposición, que ha venido ob
servando atentamente los errores del Sr. Sala
verría, y que abrigaba el convencimiento ínti
mo, la seguridad absoluta de vencerle, lo mis
mo sobre tabacos que sobre otros ramos en que 
tropezó y cayó su engreído antagonista, no des
aprovechase las ocasiones que este su antagonista 
le ofrecía para combatirle ventajosamente y der
rotarle? Como prueba de que no ha sido el ra
mo de tabacos el único de nuestra predilección, 
como equivocadamente dice L a Corresponden
cia porque se lo hicieron decir, nos basta recor
dar las vivas y ardientes polémicas que hemos 
iniciado y mantenido con igual vigor y buen 
éxito sobre reformas de las tarifas de derechos 
de consumos, de aranceles y sobre deuda flo
tante. ¿Las ha olvidado L a Correspondenciat 
Pues si las olvidó, nosotros estamos muy segu
ros de que no las han olvidado los contribuyen
tes y los industriales del país, ni mucho ménos 
el mismo Sr. Salaverría. 

Supone L a Correspondencia que ignoramos 
las clases de tabacos que el Sr. Salaverría pide 
en las dos subastas anunciadas, y hasta el mo
do con que las obligaciones de pago de los mis
mos tabacos y los 100,000 quintales de la con
trata general que deben recibirse en este mis
mo ano han de afectar á los presupuestos res
pectivos. No merece réplica séria semejante su-
P031^11» y Por eso se la dejamos á la concien
cia del Licurgo sabiondo que se la endosó á la 
competentemente autorizada. 

N i t r o s hemos hablado, no solamente de los 
100,000 quintales de tabaco expresados y de 
los 150,000 pedidos para la subasta última
mente anunciada, sino también de los 50,000 
anunciados un mes antes para otra subasta 

parcial, para la primera de las dos pea(j¡ 
que debe celebrarse en Febrero próximo 6?, 
pide para esta primera subasta tabaco deV^-
tuky superior que no se habla pedido ni n 
do pedir ni contratar hasta aquí por ei g ^ f i . 
laverría? Se pide: lea L a Corresponden^1 
pliego de condiciones anunciado. Pueg s¡ ^ I 
de, ¿á qué se viene negando un hecho ofil 
público, tomando por pretexto la superl í 
de que el pedido no se hace para la SG£)H 
subasta? ^ 

Dijimos también que debiendo entre» 
contratista de tabacos, desde este mes al & 
yo, los últimos 100,000 quintales de su 1 * 
ta, como mínimum de su obligación, pU9 ri 
se le pueden pedir 20,000 más, y qUQ 3 -
anunciadas dos nuevas subastas, una de r!" 
y otra de 150,000 quintales para entregaría -
las fábricas antes de finalizar Diciembre* 
mulaban sobre el Tesoro en un solo ^ f 
rante el plazo de un presupuesto, ob!iga¿ : 
enormes que hasta aquí se habían repartid 
tres años y en tres presupuestos, pues qUe ¿ 
dráque pagar en doce meses, cuando aogg. 
seis, la crecidísima cantidad de millonej * 
debiera haberle repartido en dos ó treg afij' 
igual número de presupuestos sí hubiese ¿ 
en el ministerio de Hacienda previsión, 
buen cálculo. 

¿Y qué les parece á los lectores que cont:, 
L a Correspondencia para llamarnos igQorj!, 
tes en materias de presupuestos? ¿Que ^ 
deben recibir en las fábricas y pagar por j j * 
soro en este año los tabacos expresados c' 
han de importar millones de duros? ¿QueV 
una masa de tabaco enormísima, ígi^i ¡ 
contratada en 1860 por el mismo Sr. SaV 
ría para recibirla y pagarla en tres añe/ 
el ejercicio de tres presupuestos, quod ti 
mostranduml No, nada de esto. Loq-je(; 
testa es que hasta fin de Junio rige nnj 
supuesto, y que desde 1.* de Julio empezaf; 
regir otro. Quedamos enterados. Pero ¿JM 
importa al Tesoro ni al que sustituya en el: 
nisterio al Sr. Salaverría una división de:' 
supuestos que no dilata los tiempos, ni amnc;; 
la plata y el oro en las arcas públicas, ni ^ 
nuye en un átomo tan ponderosa carga?; 
oráculo de L a Correspondencia se edocó, { 
duda alguna, en la sabionda y muy cono-

• escuela económica del r a í con r a í (fórmola 
ventada por los doctores modernos para 201 
presupuestos nivelados y entretener al n 
con cuentos de cuentos) y en cuya stnajo 
inventó también la maravilla de los presu[ 
tos extraordinarios para hacer tragará/os 
tribuyentes la rueda da molino de que no 
gan ni pagarán jamás los millones y a,;... 
que se gastan, llamados extraordinarios. 

Desengáñese Za Correspondencia: los he 
están patentes, así como lo está el de qued 
mo de tabacos no ha podido servirse peor. 
que se ha servido por parte de la adminisln 
durante cuatro años. El hecho de pagar . 
bacos contratados en pública subasta. 
superiores á los de la misma suksca.-ei 
anunciar dos subastas parciales, estando L 
pendiente una general; el de tener que te 
concurrencia á un contratista general,que 
oa debió contar con tan peligroso oontrataíc 
y de llegar al extremo de verse forzada la I 
cienda á recibir y pagar en un año tabi 
que debieron recibirse y pagarse en tres m 
son hechos tan elocuentes y significativos,: 
revelan á las claras dos cosas: falta absolola: 
previsión y cálculo, y un desarreglo co#: 
bajo los puntos de vista económico-ad[niD¡^ 
tivo y mercantil. 

La sesión celebrada ayer por el Congreso, 
así puede llamarse á la reunión pro féw 
que se verificó en el salón de sesiones, no lí' 
otro interés ni más importancia que revela.' 
los ojos de los asistentes á las tribunas el [' 
fundo desasosiego, el verdadero pánico de 
estaban poseídos los ministeriales, que no tu' 
más que entrar y salir aturdidos y añonad 
Eran las tres, y no habla apenas diputado! 
abrir la sesión; se dijo que los de la coffl 
hablan recibido como última consigna la I 
moverse de los pasillos y salas de cooferen-; 
corrió como chispa eléctrica el rumor ̂  
el ministerio habla caldo, y desde ese i'0 
toda la animación se reconcentró en el i 
conferencias; á cada paso llegaban 
de faz cadavérica con las más tristes ^ 
se cuenta que alguno, al penetrar por i"' 
líos, entonó con voz lúgubre y apagada 
lio de 

L a gioja deiprofani 
é un fummo passagier; 

se dice que otro, con acento sepulcral, 
el Í)e profundis á los que en días más serei 
felices se agrupaban al rededor del orinad5 
tacto de codos que en más de una ooasio11 
düjo á la querida mayoría á la victoria. 

Pero como todo p a 3 a y acaba en este í 
terrenal y caduco, también, á contar 
ayer, murieron las glorias do la série de^ 
puesto que la unidad se habla ocultado 
ocaso de su carrera de cuatro años, sete JiJ 
quince días, algunas horas y unos cuanto-' 
ñutos. ^ 

Y por cierto que á poco paga el Sr. 
Inolan los pecados de sus hermanos, p11 ^ ^ 
estuvo en un tris no quedara derrotado ^ , 
nerse á votación el diotáraen que le d00 .̂-
no sujeto á reelección por considerarse ^ 
cala el ascenso que no há mucho ot)tüVOmtirj 
ministerio de la Gobernación al ser 
ordenador general de pagos. 

No fué mal idem el que estuvo ayer W 
á recibir el Sr. Suarez Inclan. r. 

En la sombra de sesión celebrada ay 
el Congreso no hubo otros detalles n' ^ 
cídentes que los que tuvimos cuidado ^ 
par en nuestra última hora. 

""^ ' palrf 
Hó aquí de qué manera aprecia ^ r 
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discurso pronunciado por el emperador N a p o 
l e ó n ante el Cuerpo legislativo. 

Dice as i : 
«No es más qnc hacer nn elogio banal del dis-

cnrso de4 emperador el reconocer en este lenguaje, 
siempre tan elevado y elocuente, el verdadero 
acento del patriotismo y del genio político. Pero se 
paede decir qae U alocución imperial se distingue 
por onarara sencillez de expresión y unafranqocza 
notabléqoe hacen de él el cuadro fiel de la situa
ción de los espíritus. 

L a opinión pública tenia, en efecto, que recordar 
al principio de esta sesión todos los acontecimien
tos poh'tic08 i*2 señalaron ía legislatura de 1857, 
Tenia que buscar en aquel pasado los anteceden
tes necesarios para iluminarle sobre la marcha fu
tura de los asuntos público», y el emperador ha 
venido á dar con su discurso indicaciones llenas de 
promesas y de garantías. 

No trataremos hoy de apreciar en todas sus 
partes este admirable documento. L a impresión 
que ha producido se puede traducir en portas 
líneas. 

Consignemos,sin embargo, desde luego, que el 
discurso imperial deberá causar decepciones, que 
aeran para los hombres sinceros otras tantas ga
rantías para perseverar en su línea de conducta. 

Si reina en él mucha reserva, esta reserva es 
toda una lección dirigida á los partidos. 

Es así por lo que la cuestión italiana, en la alo
cución imperial, da al recuerdo de la guerra de 
1S59 todo el valor de una declaración destinada á 
calmar las impaciencias de los amigos de la penín
sula, pero hecha sobre todo para acobardar á los 
enemigos de una causa que triunfa por nuestras 
armas. 

Tal es, en efecto, la situación actual, que el par
tido liberal puede esperar con confianza en el por
venir, mientras que la reacción, más fuerte con sus 
propios deseos que con sus conquistasi se debilita 
á medida que pasa el tiempo sin darla nada. 

La reserva guardada por el emperafior no tiene 
ménos significación en los párrafos en que el nom
bre de España, por ejemplo, solo se recuerda á 
propósito de las convenciones que han puesto fin 
á antiguas dificultades diplomáticas ; donde el 
éxito obtenido por la nacionalidad rnmelia dice 
indirectamente que el legítimo apoyo será siempre 
dado á las aspiraciones de otros pueblos danubia
nos; donde el anuncio de la próxima conclusión 
de los tratados de comercio con los Estados veci
nos revela la realización de nuevos proyectos pa
cíficos; en lio, donde la oferta de una mediación en 
América queda como la única prueba que la Euro-
da ha dado de su solicitud por el porvenir do una 
gran república. 

Para el que sabe leer, estos párrafos encierran 
todo un franco programa, y en vano se ostentarla, 
desnaturalizando ciertas frases, encontrar en ellas 
otra cosa que una nueva adhesión á los principios 
liberales que el imperio ha sentado en Europa. 

Sobre la política interior, él discurso imperial 
es al contrario sumamente extenso. Verdad es que 
las circunstancias lo exigen así este año, y el ele
gido por el sufragio universal so ha detenido, 
como se ve, en este exámen público de las condi
ciones en las cuales se opera la marcha prudente 
de los negocios del imperio. Y lo ha hecho dando 
una vez más un mentís á las esperanzas de los tí
midos, dando valor con ello al patriotismo de los 
que, animados por el espíritu de la época, quieren 
buscar en el régimen actual los elementos de li
bertad y de progreso necesarios para su consoli
dación. 

Nos damos por muy felices en poder decir que 
hemos encontrado esta confirmación de todas nues
tras miras, y esta adhesión á las leales aspiracio
nes del partido liberal. 

Decepción para los hombres del pasado; valor 
para los defensores del progreso: tal puede, pues, 
ser, en dos palabras, el resumen del discurso del 
12 de Enero. Y estas dos palabras un inmediato 
porvenir las justificará, cuando el país, llamado á 
expresar de nuevo su voluntad, declarará bien alto 
que nadie debe vacilar en colocar sobre un inte
rés de partido la estabilidad del Estado y la 
grandeza de la patria. 

Cada una de las frases de la alocución imperial 
deberá servirnos de tema á consideraciones gene
rales sobre las obligaciones que la popularidad 
del imperio crea cada dia, tanto á sus defensores 
como á sus adversarios. Nos prometemos, pues, 
tomarlos uno á uno; pero si hay una cuestión que 
domine actualmente, es la de crisis manufacturera, 
y por ella es por lo que la Paíríe empieza hoy á 
buscar los medios de resolverla por honor é inte
rés general del país.» 

Damos á c o n t i n u a c i ó n la a l o c u c i ó n que p r o 
n u n c i ó S u Sant idad en el dia 1.0 de a ñ o , al r e 
cibir al estado mayor del e j é r c i t o de o c u p a c i ó n , 
que le fué presentado por el general en jefe. 

H é aquí el texto de ese discurso: 
«Agradezco los votos que me expresa el señor 

general en nombre del ejército que manda tan dig
namente; los acojo con júbilo y con cariño pater
nal, y aprovecho de buen grado esta ocasión para 
manifestaros mi gratitud por la misión que aquí 
desempeñáis deórden de vuestro emperador. 

El ejército francés, brillante y glorioso,'lo es 
no solo en los campos de batalla, sino por su dis
ciplina durante la paz. Mas, permitidme que os lo 
diga, su mejor titulo es el de defender al Vicario 
de Jesucristo contra sus enemigos, protegerle en 
•u independencia y en la posesión de los territo-
ríos que conserva. 

Estáis aquí para sostener los derechos de la Igle 
sia, y para garantizar la ciudad eterna destinada 
á ser la residencia de los vicarios de Jesucristo; 
esta ciudad, santificada con la muerte de tantos 
mártires; esta ciudad santa, en donde el Vicario de 
Jesucristo ha sido auxiliado por Dios (como yo, 
aunque lndign0) lo aoy actaalmente) en medjo ^ 

I'IT**?* 838 enemig06- Lo que estos quieren 
es dcstrn.r ,a autoridad del Papa, derribar su tro
no, hacer de Roma la capital de no sé qué reino, y 
después de a n c l a r e ! poder temporal, atacar la 
autoridad espiritual. 

Poro vosotros, hijos mios, estáis aquí para con
tener esas ,mp.as tentativas y anonadar á los ene-
nugos de la Santa Sede y de la religión 

Cuando Dios creó los mares, dijo á las olas: «ex
tendeos movidas por las tempestades, pero no pa
sareis más allá de estas rocas.» Y vosotros, como 
ellas, estáis aquí para decir á los enemigos encar
nizados que tarban la tranquilad en Italia: «no 
daréis un paso más; Dios ha colocado nuestro bra-
zo como antemural de su santa Iglesia, y defende
remos al Soberano Pontífice.» 

Me congratnlo de daros en este dia mi paternal 
bendición. Bendigo á la Francia, vuestra patria: 
á vuestro emperador, á la familia imperial, y en 
particular al joven príncipe, á quien me unen víncu
los espirituales. Bendigo á todo el ejército francés; 
os bendigo á vosotros, á vuestras familias, al 
episcopado y al clero francés, tan admirable por 
su lealtad, y á esos millones de católicos que tanto 
amor me manifiestan y tan generosos esfuerzos 
hacen para defender mi causa. ¡Que no pueda ben
decir también á mis enemigos! 

Los que me combaten piensen en la historia del 
patriarca Jacob, quien después de haber luchado 
durante una noche contra un adversario descono
cido, vió al salir el sol que aquel adversario era un 
ángel, y prosternándose de rodillas le dijo: 

«Sois mi ángel; no c e separaré de vos hasta 
que me deis la bendición de Dios.» 

Los revolucionarios tampoco ven que combaten 
contra el ángel. ¡Ojalá abran un dia los ojos á la 
verdad! Roguemos áDios que los conduzca al buen 
camino. 

¡Os bendigo en el nombre de Dios, en el del P a 
dre Eterno, cuyo poderío aniquilará los esfuerzos 
de los impíos; en el de Jesucristo, cuya festividad 
celebramos hoy; en el del Espíritu-Santo, que os 
conserve en el gremio de la Iglesia, en la fé y en 
la caridad! 

Levanto mi brazo y os bendigo á todos, hijos 
mios, en nombre del Padre, del Hijo y del Espíri
tu-Santo. Amén.» 

L a c o m i s i ó n del Senado que ha de dar d i c -
t á m e n sobre el proyecto de ley de i m p r e n t a , r e 
mitido del Congreso , se compone de los s e ñ o r e s 
L u x á n , L ó p e z V á z q u e z , m a r q u é s de Morante , 
R o d r í g u e z V a a m o n d e , Infante , Sev i l la y O l i v a n . 

Nos hemos quedado á oscuras acerca de los 
pensamientos que tuviera el difunto gabinete 
respecto de la reforma pol í t i ca de las provincias 
de U l t r a m a r , pues mientras unos diarios m i n i s 
teriales nos a n u n c i a r o n como m u y próxima esa 
reforma, otros manifestaron que el asunto era 
grave y m e r e c í a m e d i t a c i ó n . 

Nos hacemos cargo de tan encontrados r u 
mores , solo porque d í a s pasados hablamos de 
ellos; pues por lo d e m á s , como c o m p r e n d e r á n 
los lectores^ estos y otros pensamientos del g o 
bierno, si es que estaba inmediata su a d o p c i ó n , 
pertenecen ya á lo que p o d r í a l lamarse m e m o 
rias de ultra-tumba. 

mendacion que V. E . tiene la bondad de hacerme, 
para no apreciar en adelante las opiniones que 
emita en la tribuna de los cuerpos colegisladores 
sino con arreglo á lo que aparezca en el Diario de 
las Sesiones; pero desgraciadamente no podrá ha
cer lo mismo la gran mayoría de las personas que 
se apresuran á tomar acta de las palabras pronun
ciadas por V. E . , y que continuará apreciándolas 
según el texto publicado por la Gaceta oficial, y re
producido, vuelvo á repetirlo, por los periódicos 
de Madrid. 

L a falta, si es que falta hay, no puede por lo 
tanto atribuirse sino al sistema adoptado para la 
doble relación oficial de las sesiones, y mientras 
este subsista, se reproducirán en adelante los mis
mos inconvenientes que ya se han tocado. 

En cuanto á la no publicación de las notas á que 
V. E . alude en el último párrafo de la comunica
ción á que tengo la honra de contestar, únicamente 
me he ocupado de ella bajo el punto de vista de la 
conveniencia y de la claridad que puede derramar 
sobre la cuestión el conocimiento de aquellos docu
mentos^ no he abrigado un solo instante el pensa
miento de dirigir una reclamación con este motivo, 
y reconozco sin vacilar que el gobierno déla Reina 
es el único juez de la mayor ó menor oportunidad 
que puede tener para él la publicación de los docu
mentos diplomáticos ó de otra índole que obran en 
•u poder. 

Aprovecho, etc.—Firmado.—A. Barrot.—Está 
conforme.» 

duras para calificar ese último acto de la vida mi
nisterial de Posada Herrera.» 

P o r el ministerio de la G o b e r n a c i ó n se h a e x 
pedido u n a rea l ó r d e n autorizando á los d i r e c 
tores generales p a r a ejercer cada uno de ellos 
las funciones de subsecretario en sus respectivos 
departamentos . 

E U 3 por la noche l l e g ó á C ó r d o b a el s e ñ o r 
duque de la T o r r e con su apreciable famil ia . L e 
a c o m p a ñ a b a n los S r e s . L e ó n y Medina y B o r 
ra jo . A n t e a y e r d e b i ó sal ir el duque para J a é n y 
A r j o n i l l a , donde de jará á la duquesa , v iniendo 
é l á Madrid d e s p u é s . 

A u n cuando ya d e s a p a r e c i ó de las esferas 
del poder, para bien del p a í s , el S r . C a l d e r ó n 
Col lantes , y no creemos h a de ser posible v u e l 
va á haber en E s p a ñ a un minis tro de E s t a d o 
que todos los dias e s t é dando lugar á los m á s 
lamentables quid pro quos} que t e n d r í a n mucho 
de risibles sí por medio no se hubieran a t r a v e 
sado m á s de una vez las m á s funestas c o m p l i 
caciones , creemos que para evitar en lo suces i 
vo rec lamaciones y quejas , debe el gobierno 
que venga á suceder a l que ayer b a j ó á la t u m 
b a , tomar una s é r i a y rad ica l medida respecto 
de la p u b l i c a c i ó n de los discursos de los m i n i s 
tros y de las sesiones de C ó r t e s , haciendo que 
desaparezcan las absurdas diferencias que en 
m á s de una o c a s i ó n se han notado entre lo que 
realmente se dice en el Par lamento y lo que 
aparece impreso en el Extracto oficial de la 
Gaceta y el Diario de Sesiones; diferencias que 
han consistido á menudo nada m é n o s que en 
dar por resultado tres manifestaciones e n t e r a 
mente dist intas . 

Nos sugiere las anteriores indicaciones la 
lectura ¿del ü l t i m o documento sobre la c u e s t i ó n 
de Méj i co presentado á las C ó r t e s por el s e ñ o r 
C a l d e r ó n Col lantes , que e s c o m o sigue: 

«El embajador de Francia en Madrid al excelen
tísimo señor primer secretario de Estado. 

Madrid'6 de Enero de 1863.—Señor ministro: 
Ayer recibí la nota de V. E . de 3 del actual en con
testación á la que tuve la honra de dirigirle con 
motivo de la interpretación que en mi entender 
habia V. E . creido conveniente dar á las últimas 
comunicaciones que han mediado entre el excelen
tísimo señor ministro de Negocios extranjeros del 
emperador y el Excmo. señor embajador de Espa
ña en Paris. 

Al texto del Extracto oficial de la Gacela V. E . 
opone el del Diario de las Sesiones, y apoya princi
palmente sus explicaciones en la diferencia que 
existe entre ambos textos; V. E . está indudable
mente en su derecho colocando la cuestión en este 
terreno. 

Me tomaré, sin embargo, la libertad de hacerle 
observar que el Extracto oficial de la Gaceta oficial 
del gobierno, es el único documento que reprodu
cen inmediatamente los periódicos de Madrid; y 
que repetido por todos los de Europa este extrac
to, que tiene por otra par te un carácter oficial (Ex
tracto oficial) y que está redactado por agentes 
nombrados y pagados adhoc por el gobierno de la 
Reina, es el único que contribuye á formar la opi
nión pública. El Diario de las Sesiones, que aparece 
con posterioridad, no lo leen sino el reducido nú
mero de hombres políticos que tienen interés en 
ello, y por consigoignte no ofrece más que un me
dio muy poco eficaz de rectificar la opinión erró
nea que haya podido formarse por el Extracto ofi
cial de la Gaceta. 

V. E . puede convencerse de ello si fuera preci
so, enterándose de la relación que hacen en este 
momento los periódicos extranjeros de la discu
sión que acaba de terminar en el Senado sobre la 
cuestión de Méjico. Yo podria, además, recordar 
á V. E . muchas circunstancias, una de ellas bien 
reciente, en que el Diario de las Sesiones no ha lo
grado en manera alguna atenuarel mal efecto pro
ducido por el Extracto oficial déla Gaceta. 

Indudablemente tomaré muy en cuenta la reco-

L a Epoca manifiesta anoche, á peaar de lo 
que se ha dicho en c o n t r a r i o , que el S r . Coello 
tiene presentada dias h á la r e n u n c i a de su 
c a r g o . 

Nos asociamos en un todo a l e s p í r i t u de las 
siguientes l í n e a s que leemos en L a Esperanza 
de anoche: 

«Juan Ruiz, cabo del regimiento de caballería 
de Farnesio, militar de buenos antecedentes, y en 
quien se habia observado siempre una conducta ir
reprensible, hallándose en Córdoba el dia de No
che-buena del año último, sin duda por efecto de 
embriaguez, hirió con navaja, después de !a cena 
extraordinaria que según costumbre se da á la tro
pa, á un teniente del mismo cuerpo, el cual afor
tunadamente se halla ya fuera de peligro. Ignora
mos los trámites que haya seguido esta causa, pe
ro sí nos dicen que el delincuente ha sido enviado á 
Sevilla de observación, pues habiendo muerto de
mentes su padre y su tio, se sospecha que en él 
haya un principio de extravío mental. 

Su desconsolada madre, viuda, con ocho hijos, 
y á quien recientemente se le ha quemado su casa, 
nos ha manifestado su triste situación para que la 
hagamos presente, esperando que las almas sensi
bles y piadosas tomen parte en su desgracia, y se
cundando las súplicas dirigidas de Córdoba por 
personas respetables, pongan en acción los medios 
que estén á su alcance para conseguir á su hijo el 
indulto que ella ha venido á implorar de S. M. la 
Reina.» 

L a s secciones del. Congreso n o m b r a r o n a y e r : 
Para la comisión que ha do entender en el pro

yecto de ley estableciendo un impuesto á los que 
viajen por los ferro-carriles, á los Sres. Suarez l u 
cían, González de la Vega, marqués de Benemejís, 
Ardanaz, Mena y Zorrilla y Polanco. 

Para la de concesión de un crédito con destino á 
la construcción de carreteras, á los Sres. Beoedito, 
Ibarrola, Sánchez Milla, vizconde del Pontón, Ca
sado (D. Anselmo) y Riestra. 

Para la de suplementos de crédito y créditos ex
traordinarios, á los Sres. Cuenca, Caro y Cárde
nas, marqués de Albranca, Zorrilla (D, Miguel), 
Careaga y González (D. Ambrosio). 

Para la de establecimiento en el tribunal Supre
mo de Justicia de una sala que se denominará de 
prévio exámen, á los Sres. Marichalar, Latorre (don 
Luis), Sánchez Milla, Rivero Cidraque, Bayani y 
Aguirre (D. Joaquin). 

Para la de declaración de puertos francos á las 
plazas de Metilla y Chafarinas, á los Sres. Cam-
prodon, Figuerola , Enriquez , Martin Serrano, 
Martin (D, Meliton) y Fuentes (D. Juan José). 

Para la de reforma de la tarifa de consumos, á 
los Sres. Panchón, Quintana, Cívpdepon, Gener, 
Cascajares y Fuentes (D. Miguel). 

Para la de desestanco de la pólvora, á los seño
res De Pedro , Méndez Vigo, Camacho, Calvo 
Asensio, León y Medina y Santillan. 

Para la de reforma de los aranceles, á los seño
res Cánovas del Castillo, González do la Vega, 
Nuñez de Prado (D, Joaquin), Ardanaz, Orovio y 
Ddaeta. 

Para la de entrega anticipada á los pueblos del 
papel del Estado por la venta de los bienes de 
propios, á los Sres. Arévalo (D. Luis), Aurioles, 
Ferraz, ühagon (D. Manuel), Herrera y Balma-
seda. 

Para la de reformas á la ley vigente de reem
plazos, á los Sres. Smith, Pérez Caballero, Rive
ro (D. José Vicente), Falguera, Ballesteros (D. Ra
fael) y Navascués. 

E s grave el contenido de las siguientes l í n e a s 
que hal lamos en E l Clamor de hoy: 

«Quisiéramos saber qué hay de cierto en lo que 
se dice, que el gobierno ha pasado una real órden 
suspendiendo á once concejales de la municipalidad 
de Madrid, pertenecientes al partido progresista 
Si el hecho es cierto, como tenemos motivos para 
creer, y si la real órden esta concebida en loa tér
minos que se indican, no habría palabras bastante 

S i n embargo de que ayer recibieron todos 
los mioi.-lros dimisionarios una car ta oficial del 
general O'Donne l l , presidente del Consejo d i -
suelto, a n u n c i á n d o l e s que S . M . la R e i n a se h a 
bia dignado aceptar sus dimisiones, la Gaceta 
de hoy no publica los reales decretos. K¿ i n d u 
dable que estos documentos a p a r e c e r á n en l a 
de m a ñ a n a . 

De una car ta de persona autor izada , re s iden
te en Mani la y conocedora de aquellos p a í s e s , 
tomamos lo siguiente, que creemos digno del 
conocimiento del p ú b l i c o : 

«Hay necesidad absoluta de establecer aquí un 
sistüma general de administración que sustituya al 
caduco que concluye por sí mismo, y que ya la 
época y hasta las costumbres rechazan. No es mé
nos necesario deslindar bien las órbitas ó rádios 
de acción de cada una de las autoridades superio
res de las islas, para que marchen desembaraza
das y sin rozamientos que entorpezcan las ruedas 
de la máquina, que ha de ser una sola; pero para 
esto es preciso montar la administración antes, y 
que tenga expedita la esfera de acción y cierta in
dependencia para obrar, sin tener que esperar las 
resoluciones de la metrópoli, como hoy sucede, pa
ra la mayor parte de los asuntos, si bien ha de ser 
también mayor y más efectiva la responsabilidad 
que por esta independencia se exija á los funciona
rios principales de las islas. 

L a recaudación de impuestos, rentas y tributos, 
se resiente bastante desde la guerra de los Esta
dos-Unidos de América, que hacían un comercio 
activo y lucroso en el archipiélago filipino, y tam
bién los sucesos de Méjico y las complicaciones de 
Europa vienen de rechazo aquí y aminoran los 
productos; pero esta misma paralización seria un 
bien para España si aprovechase estos tres ó cua
tro años para multiplicar las cosechas de tabacos 
en particular, autorizando con largueza y confian
za las siembras, recolección y labores, señalando 
cada año la cantidad de tabacos por clases que el 
gobierno necesite para su servicio, y permitiendo 
la extracción y venta de lo demás al extranjero 
con un módico derecho de exportación: así se 
inutilizarían las plantaciones de Batavia, que ya 
hacen competencia, así como las de Calcuta y Co-
chinchina. 

Preciso es también que haya mucha parsimonia 
en el envió de fondos á la península, á pretexto de 
sobrantes, y que no sa recarguen las cajas con 
obligaciones excesivas y que no sean de la clase 
de gastos reproductivos, porque para fomentar la 
producción y mejorar los rendimientos es indis
pensable invertir aquí mucha parte de las rentas, 
al ménos en los primeros años, para después te
ner más sobrantes con creces , dejando al efecto 
nn repuesto de existencia de caudales en arcas de 
un año para otro; y tampoco seria inoportuno que 
los presupuestos de estas islas se hicieran por tres 
años, en lugar de ser anuales como en la penínsu
la; así habría ménos trabajo material de oficinas, y 
no sucedería, como hoy, que se alcanzan unos pre
supuestos á otros y se confunden los ejercicios en 
daño del servicio. En una palabra, aquí se necesi
ta reformar con calma y reflexión, con pleno cono
cimiento del país, pero con constancia y en senti
do de sucesivo progreso, sin cejar ante las dificul
tades que la fuerza de inercia y los interesados en 
los abusos, que son muchos, han de oponer y ya 
oponen á cualquier innovación que se intente.» 

E l jóven y conocido escritor D. Felipe Picatosto 
y Rodríguez acaba de dar á luz un trabajo impor
tante y de suma utilidad, con el título de roca6uía-
rio matemático'etimológico. En este libro se ha pro
puesto su autor, principalmente, exponer con entera 
claridad y lucidez la significación de los térmiaos 
usados en matemáticas, teniendo para ello pre
sentes las obras del mismo género anteriormente 
publicadas, aunque realizando sobre todas nota
bles mejoras. Los diccionarios hasta ahora exis
tentes de matemáticas, dejaban, en efecto, mucho 
que desear, ya por demasiado sucintos, ya por po
co exactos en las definiciones, ya, en fin, de una 
manera especial, por no estar formados con ar
reglo á los modernos adelantos de la ciencia. 

E l Sr. Picatosto, cuyos conocimientos matemá
ticos son verdaderos y profundos, há salvado to
dos esos inconvenientes presentando cada palabra 
en su real y genuina acepción, y señalando su 
etimología. E l libro concluye con un breve índi
ce de matemáticos célebres y de sus obras más 
notables. 

Terminamos recomendando al público con efi
cacia el trabajo del Sr. Picatosto, que es un re
flejo del estado actual de la ciencia de las mate
máticas. 

atribuyéndose esta decisión á las últimas medidas 
tomadas en Constantinopla. 

Del ultimo número de la Gaceta de Registradores 
y Notarios, que cada vez se va haciendo más digna 
do ser leida, reproducimos las siguientes noticias: 

«En la tarde del domingo celebró su primera se -
sion en el Congreso de los diputados la sección de 
Gracia y Justicia de la comisión general de presu
puestos. Los primeros capítulos fueron aprobados 
casi sin debate. En uno de estos se propone el 
aumento de 3,000 rs. anuales para los promotores 
de entrada, 2,000 para los de ascenso y otros 2,000 
para los de término. Esta partida, tan justamente 
acordada, mereció los elogios, no tan solo de los 
diputados de la mayoría, sino de un representan
te de la oposición progresista y otro de la mode
rada. 

—Sabemos que el señor ministro de Gracia y 
Justicia, do acuerdo con el señor director del re
gistro, piensa ir dando colocación en la carrera 
judicial á los opositores á las plazas de auxiliares 
en la dirección del registro que, sin haber obte
nido ninguna de estas, alcanzaron, sin embargo, 
la calificación de muy buenos. Todos los que saca
ron la nota de sobresalientes se encuentran colo
cados. 

Creemos tanto más digno de elogio el propósito 
del señor ministro, cuanto que nos consta que ni 
S. E . conoce personalmente a ninguno de los inte
resados, ni nadie ha gestionado en su favor.» 

Se asegura que el representante de Rusia cerca 
de la Puerta Otomana, que se halla actualmente 
con licencia en San Petersburgo, no volverá á ocu 
par su destino hasta después de algunos meses; 

E l rey Víctor Manuel, contestando á la felicita
ción que le presentó una diputación de la Cámara 
de los diputados con motivo del primero de año, 
después de dar gracias á la diputación y de de
searla felicidades, se expresó, poco más ó ménoi, 
en estos términos: 

«Unámonos para ofrecer nuestros votos de feliz 
presagio á la nación. E l año de 1862 no ha reali
zado todas las promesas de los sucesos venturosos 
que nos habia hecho prever. Esperemos que el 
año de 186i nos s c á más propicio. Creed en mi, 
en mí, que he consagrado mi vida á la causa na
cional. 

E l año pasado hemos sufrido ciertas contrarie
dades: algunos han faltado á su deber y compro
metido la p~z pública. Es necesaria la concordia 
para avanzar. Afortunadamente, el ejército se or
ganiza y se disciplina más y más cada dia: él es 
la garantía más segura de nuestros derechos. 

Sin embargo, el ejército no estará disponible 
sino en tanto que las provincias napolitanas que 
absorben una parte considerable de él, se hallen 
pacificadas. De consiguiente los esfuerzos comu
nes deben volverse en adelante á ese objeto, y 
debemos desear ardientemente verlo realizado 
pronto. L a nación no puede complacerse en los 
sueños lisonjeros, sino solo en los hechos y en los 
actos de resolución. Contad conmigo como yo 
cuento con vosotros.» 

Según dice La France, tres obispos mejicanos 
que habían venido á Europa huyendo de las per
secuciones del gobierno de Juárez, animados por 
la actitud benévola del general Forey, acaban de 
partir para Veracruz, desde donde piensan diri
girse á sus respectivas diócesis. 

Un despacho de Nueva-York, fecha 31 de Di
ciembre, anuncia que el general Banks habia pro
metido, al encargarse del gobierno de Nueva-Or-
leans, devolver los bienes que habían sido confis
cados á los súbdítos franceses al mismo tiempo 
que los de aquellos habitantes, por disposición de 
su antecesor el general Butler. 

En la Bolsa de hoy quedaba el consolidado á 
51-75, publicado. 

E l diferido á 46-50, publicado. 
L a deuda del personal á 23-20 d., no publicado. 

ULTIMA HORA. 

Desde las pr imeras horas de la m a ñ a n a h a n 
circulado mult i tud de candidaturas p a r a la 
c o n s t i t u c i ó n del nuevo gabinete, y podemos ase 
g u r a r que todas, absolutamente todas, c a r e c e n 
de verosimil i tud. 

E l duque de T e t u a n ha querido conocer la 
o p i n i ó n de los hombres m á s importantes de la 
unión liberal acerca de la s i t u a c i ó n especial que 
atravesamos, discutiendo sobre diferentes p u n 
tos, los principales que han ocasionado las p r e 
sentes c r í t i c a s c i rcuns tanc ias . 

E s probable que el nuevo ministerio se forme 
utilizando alguno de los elementos del an ter ior 
dimis ionario , y c o m p l e t á n d o s e oon personas í n 
timamente ligadas con los principios y d o c t r i 
nas de la gemina u n i ó n l i b e r a l . 

Nosotros prescindiremos de los nombres de 
os min i s tros , s iempre que se inaugure u n a 

m a r c h a p o l í t i c a l iberal expansiva , que sea b a s 
tante á a g r u p a r en derredor del trono c o n s t i 
tucional á todos los amantes de las in s t i tuc io 
nes y de la integridad y prestigio del p a r l a m e n 
tar i smo. 

U n gobierno de unión liberal, que con c r i 
terio eminentemente nacional resuelva todas las 
cuestiones pendientes, y que nos encamine por 
la senda de las reformas del verdadero p r o g r e 
so, t e n d r á las s i m p a t í a s de EL REINO y s u leal 
a p o y o . 

Creemos que la s o l u c i ó n de l a cr i s i s s e r á en 
u n todo conforme á los salvadores principios 
que profesamos. 

CONGRESO. 
Sesión del dia 16 de Enero de 1863. 

A las tres ménos veinte minutos se abre la se
sión, bajo la presidencia del Sr. López Balleste
ros, quedando aprobada el acta de la anterior. 

El Sr. Presidente anunció que en vista de una 
comunicación remitida por el general O'Donnell, 
el cual tenia encargo de formar nuevo gabinete, se 
estaba en el caso de preguntar al Congreso si se 
suspenderían las sesiones. 

El Congreso lo acordó así, y se levantó la sesión 
á las tres ménos cuarto. 

CRONICA G E N E R A L . 

Ha terminado hace dias la exposioioa de bella» ar
tes, y según noticias, la mayor parte de las obras 
que no han sido adquiridas por el gobierno ó por 
particulares han vuelto á poder de sus autores. 

Mucho sentiríamos que el notable plano -modelo 
de Crimea, que tanto ha llamado la atención de 
los inteligentes, vuelva á poder de su entendido 
autor el distinguido coronel Sr. D. Mariano James, 
pues es digno de que la dirección del Museo dé 
artillería arbitre los medios necesarios para ad
quirir no trabajo tan nuevo en nuestro país como 
digno de premio y de figurar en el citado real 
Maseo. 

No dudamos que el dignísimo señor director de 
artillería fijará su atención en el particular y hará 
cnanto esté de su parte en favor de las artes y 
ciencias patrias. 

El aspecto que presenta Madrid desde el anochece' 
en adelanto no puede ser más tenebroso y aterra
dor, merced á la escasa fuerza del gas y á su ma
lísima calidad. 

Ya que á la empresa nada le importan los conti
nuos clamores y justísimas quejas de la prensa y 
del vecindario en general, menester es á todo 
trance que el gobierno vea de dictar alguna dispo
sición que ponga coto á tan punible como eterno 
abuso, ó de lo contrario, que el vecindario se pro
vea de una vara larga, para que á medida que los 
alumbradores disminuyen la fuerza del mechero, 
aquel acuda y dé la vuelta completa al torniquete, 
para que suelte toda la fue za que tiene. 

Las monedas antiguas adquiridas por la Biblioteca 
nacional en el año de 1862 han sioo unas 200, a l 
gunas de ellas muy notables, siéndolo sobre todo 
un regalo de grande importancia, hecho por un 
vecino de Cartagena. De libros se han comprado 
unos setecientos y tantos volúmenes. 

Parece que la empresa del ferro-carril del Norta 
piensa construir en Madrid una nueva estación, cu
yo proyecto ha presentado á la aprobación del go
bierno, destinada exclusivamente para viajeros, 
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dejando la que existe para las mercancías. L a lí-
Dea destinada a enlazar la estación de Tiajeros con 
la actual, arrancara del puente de Manzanares, y 
corriendo por !a izquierda entre aquelia y el cuar
tel de la Montaña en ana longitud de 2 100 metros 
próximamente, Tendrá a morir en el sitio en que 
hoy se halla la caea de vacas, cerca del cuartel 
de San Gil. E l servicio de viajeros comprenderá: 
1.° ü o edificio principal de 154 metros de longitud 
por 78 metros de latitud, presentando un andén 
cubierto de 50 metros de anchura, con ocho vias 
de servicio 2.° Dos edificios anejos para las men
sajerías. 3.* Dos embarcaderos para diligencias y 
sillas de posta, etc. 4.° Dn muelle oara leches, fru -
tas. etc. 5 0 üaa cochera para 36 carruajes.—El 
edificio principal de viajeros se contrairá comple
tamente de hierro, con tabiques de ladrillo. 

En Rivadeo se va á construir un hospital y cárcsl 
pública: ya se han anunciado las subastas de d i 
chas obras, la primera presupuestada en 178,916 
reales 53 cents., y la segunda en el tipo de 242,119 
reales 31 cénts. 

Parece que va á constituirte una sociedad en Córdoba 
con objeto de construir un magnífico teatro, digno 
de aquella población. Los socios serán40, y paga
rá 2,000 duros cada uno para costear la obra. 

El profeior en medicina y círujía D. Bernardino 
Sana Molinos ha trasladado su casa 4 la calle de 
la Espada, núm. 12, coarto segundo, donde sigue 
recibiendo consultas diarias, de dos a cuatro de la 
tarde, gratis para los pobres. Ya que nos ocupamos 
de este digno é inteligente profesor que recomenda
mos eficazmente al público, debemos hacer presen
te el acierto que tiene en las enfermedades de la 
matriz, y que a fuerza de un constante estadio ha 
conseguido la perfección completa en las opera
ciones de la vista. 

La sección del ferro-carril extremeño entre Ciudad • 
Real y Puerto Llano quedara abierta al público pro
bablemente para la próxima temporada de baños. 
L a sección entre Mérida y Badajoz se abrirá tam
bién al público á fia de verano. En el resto de la 
línea se trabaja coa bastante actividad, pero se 
cree imposible que quede completamente termina
da dentro del plazo perentorio marcado por la ley, 
á causa de la detención producida por la impor
tante variación de trazado recientemente apro
bada. 

El Sr. D. Francisco Senmartí y Brugué» ba invita
do á todos los propietarios de terrenos del nuevo 
barrio de Argüelles para celebrar una reunión 
en la que deberá acordarse lo oportuno para lle
var á cabo la edificación de casas en aquel punto, 
con tanto más motivo cuanto que, según hemos 
dicho, la empresa del ferro-carril del Norte tiene 
el pensamiento de levantar una nueva estación en 
la Montaña del Príncipe Pió. 

Ta han sido devueltos por el ingeniero Sr. Castro 
al gobierno los planos do los rasantes del sitio 
que ocupa la fundición de Santa Bárbara, arregla
dos á las modificaciones del paseo de Recoletos y 
al proyecto de ensanche de Madrid. 

Los últimos figurines de tragos de niños que des
cribe un periódico de modas son los siguientes: 

Niña de ocho años. Trage corto de tela de lana 
azul Méjico; la enagua está guarnecida con una 
tira de terciopelo negro, bajo la cual se halla un 
rizado encañonado de tafetán azul Méjico, que 
tenga tres centímetros de ancho: sobre esta tira 
se ve otra igual que describe curvas y bucles, y 
en sus huecos hay una roseta de tafetán azul, fija
da en el medio por un botón de terciopelo. Corpiño 
escotado, con berta guarnecida do terciopelo ne
gro, terminada por un rizado. Mangas cortas y 

hnecas, guarnecidas como la berta. Cinturon de \ 
terciopelo negro, con rizado por arriba y por 
abajo. Camisolín plegado y mootaote, con mangas 
largas de muielina blanca. Redecilla de seda az'il. 

Niño de ocho año?. Pantalón hasta la liga, cha
leco y chaqaeta de paño color castaño Iho. 

.Viña de diez años. Trage corto da tafetán ver
de; lo bajo de la enagua e^tá adornado coa presi
llas de unos 12 centímetros de largo, puesta al 
sesgo. Estas se componen de na entregos de gui
par negro coa dos cintas de terciopelo negro; en 
ano de los lados del entredós se baila un goipur 
negro estrecho; debajo de este un rizado de tafe
tán verde recortado; en lo alto de cada presilla 
bay un lazo de terciopelo negro muy estrecho. 
Corpino escotado, coa berta de terciopelo negro 
estrecho, de guipar negro, y de rizados recorta
dos puestos debajo, de guipar. Mangas cortas, 
huecas, guaroecidas como la berta. Camisa moa-
tante, con mangas largas, de muselina plegada. 

Niño de quince meses. Trage de cachemira blan
co gris, bordado de seda encarnada; lo bajo de la 
enagua está guarnecido con un rizado de cinta en
carnada de dos centímetros: esta enagua sube por 
el lado izquierdo hasta el cinturon-coselete, y for
ma así una especie de túnica. E l cinturon, la ber
ta y las mangas muy cortas están bordadas y guar
necidas por un rizado como el del trage, pero más 
estrecho. Camisolio montante con mangas largas. 

Niño de seis años. Trage escocésá cuadros azu
les y blancos; chaqaeta de terciopelo azul, con 
orla azul y blanca a cuadros, zurroa y gorra de 
terciopelo azul; medias de azul y blanco. Botitos 
de piel azul. r . . , 

Niña. Trage de cachemira negro. Lojbajo de la 
enagua está adoroado por una guirnalda rama di 
coral, de tafetán eucaraado sobrepuesto, coa con-
toraos de trencilla fina maiz. E l corpiño es una 
chaqueta española con chaleco, con adoruo seme
jante al del trage, y adornada con cascabelitos. 

Niña de doce años. Trage de cachemira color 
Habana; la enagua está adornada con dos volantes 
encañonados, de tafetán del color del trage; estos 
volantes, que tienen 6 y 5 centímetros de alto, es
tán orlados por dos cintas, y sobre ellos correo 
otras dos; estas soa de terciopelo violeta, estre
chas: entre los dos volantes hay ana greca del 
mismo terciopelo, coa dibajos sobrepuestos de 
igual tela y color. Corpiño escotado, de punta re
donda, con cinco tiras por delante, de terciopelo 
violeta. Berta y mangas cortas con el mismo ador
no. Sombrero redondo de fieltro gris y pluma ne
gra grande. Camiseta montante y mangas largas 
de muselina blanca. 

.Vma de cuaíro años. Trage corto de popelina 
rosa a cuadros y con filetes negros. Corpiño blan
co montante, fruncido de mangas largas; coselete 
de tafetán negro con tirantes y cinturon, terminado 
este por cabos largos, anchos y redondeados. Re
decilla de seda negra. 

SECCION DE PROVINCIAS, 
E l Mensajero de Granada escribe sobre el plau-

teamiento de un proyecto para establecer la guar
dia rural por un sistema militar. 

No existiendo eu la mayor paite de las ciudades 
una guardia organizada que vigile los campos y 
complete el servicio y vigilancia que la civil ejer
ce en las carreteras, sin la acción moral que toda 
fuerza militar tiene ea las pocas poblacioass caque 
la rural existe, sus servicios soa escasos, y en ella 
no encuentra el propietario la seguridad qae ten
dría si estuviera de otra manera organizada. 

L a guardia rural debía estar formada de sóida- I 
dos licenciados del ejército, con buenas notas, con 
la más exacta disciplina, y entonces se hariaa im
posibles en los campos los robos y depredacioues 
eu los efectos y frutos, que ahora cóo tanta fre-
caencia ocurren. Con esta institución el propieta
rio economizaría bastaute, porque no teudria ae-
cesidad de los guardas particulares ¡ue hoy usan, 
los cuales, como vecinos del país, se vea obligados 
por compromisos, machas veces de familia, á no 
cumplir coa su deber. 

El gobierno también reportaría beneficios, ade
más de la seguridad queda esta fuerza en ocasio
nes para que el órdea no se turbe ea los campos,, 
impedirá la entrada de efectos que se introducea 
frauduleatameate con perjacio de las reatas del 
Estado. 

L a organización de esta guardia rural estará 
de acuerdo coa la has? militar; tendrá en cada 
provincia un tenieate coronel, un comaodaate pri
mero, dos seguados, ocho capitanes y los corres-
pondientes subalternos, que han de ser lo méaos 
tres por compañía, de las ocho en que, seguu el 
número de capitaoes iodicado, parece probablede-
berá subdividirse este cuerpo ea cada proviacia. 

Aplaudimos siaceramente el peasamiento, por 
los iumeosos beneficios que ha de resoger de él la 
agricultura. 

— L a Abeja Montañesa combate las emigraciones 
excesivas que taoto influjo hau ejercido en la des
población de nuestro territorio y en el atraso de la 
agricultura y demás industrias, que siu aquella 
perpétua rémora pudieran haberse desarrollado en 
el país. 

En algunas localidades está tan infiltrado en 
sus costumbres, que puede decirse constituye sa 
sistema de vida. Urge, pues, trabajar ea la tarea 
de ilustrar á las clases del pueblo más preocupa
das por esa manía de abandonar el suelo patrio 
para bascar ua porveair iocierto y hallar uua so
ñada fortuna, que casi siempre se convierte en tris
te y amargo desengaño. 

Aun cuando ha disminuido el número de incau
tos, prodúcense todavía, dice nuestro colega, en 
aquel litoral escenas desgarradoras de emigra
ciones en masa. 

Creemos que las autoridades de las provincias 
del Norte deben procurar evitar el abuso que se 
hace do la sencillez é ignorancia de machos á 
quienes se tratado halagar con'esperanzas que 
nanea soo realizadas. 

— L a proviacia de Ciudad-Real es de las más 
favorecidas hasta el presente en cuanto á caminos 
de hierro, y de aquí la necesidad que todos cono
cen y todos sienten do esas carreteras de tercer 
órden que, enlazando unos pueblos con otros, ven
gan á unirse coa las vias férreas, de la misma ma
nera que los pequeños arroyos, adquiriendo im-
portaacia ea sa curso coa la aflaeucia de otros más 
pequeños, si cabe, concurren coa sus preciosas 
aguas á engrosar el caudal de los rios. 

Leemos en E l Eco de la Mancha: 

«Sigilen adelante coa grande éx'to * 
para latre^cion de un banco ^ ^ o l a temto 
ea Toledo. Contando con la base de do9 ^a0re 
dercahn, procedentes de suscricioues Par^u »reê  
de uua p^rte del capital que la j > ^ e f i n ^ ™ 
aquella provincia tiene en U Caja de ¿ « p o ^ s , y 
de la saSa de 34.000 duros, ced.ent" J l ? , ? 
fundación que la unta de beneficencia ad^n,8*^^ 
el gobernador de Toledo, deseoso de acreer aun 
más el capital, antes de someter el proyec*0JV* 
aprobación superior, ha dirigido una W ™ * 1 ™ 
circular, suscrita además por gran nuaiero de pro 
pietarios, á los diputados provinciales y á las per-
souas de recouocido arraigo y probidad de la pro 
•incia de su mando, excitando su celo en íavor ue 
tan filantrópica empresa é invitándolos a consig
nar la cantidad que gusten, á fia de realzar el cré
dito de la misma y dar mayor ensanche á sos ope
raciones.» 

SECCION RELIGIOSA. 

SAMTOS DK MAÑANA. San Antonio Abad, J Santa 
Rosalina, vírgea. 

FÜNCIONKS DS IGLESIA. Caareata horas en la 
de las Escuelas Pías de Sao Antouio Abad, donde 
se celebrará á sa glorioso titular con misa solem
ne y panegírico que hará D. Santos Heroandez, y 
por la tarde se cantarán completas autes de reser
var. 

Tambiea se celebrará al santo Abad , por sus 
respectivas coagregacioues, ea Italiaaos, Saa C a -
yetaao, San Luis y capilla de las reales caballe
rizas. 

Prosigue celebrándose el setenario de la Virgen 
del Destierro en la parroquia de San Martin; pre
dicará eo la misa mayor D. Sautos L a Hoz, y en 
los ejercicios de la tarde D. Juan Abdoa. 

SECCION COMERCIAL. 

BOLSA DE MADRID. 
Cotización del dia Ib de Enero de 1863. 

FONDOS PÚBLICOS. 
Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado, 52 

y 51-90 c ; á plczo, 51-90 y 85 c. fin cor. vol.; 52 
10 fia próx. vol.; 52-05 fia próx. ea firme. 

Idem diferido, publicado, 46-65; á plazo, 46-65 
fin cor. vol. 

Deuda amortizablo de primera clase, no publi
cado, 35 50 d. 

Idem de seguoda id., publicado, 18-50, 19, 19 
15. 

Idem del personal, publicado, 23-30 y 45; á pía 
zo, 23 40 c. fin cor. vol. 

Accioues de carreteras, emisión de 1.* de Abril 
de 1850, de á 4,000 rs., 6 por 100 anual, no publi
cado, 101 d. 

Idem de á 2,000 rs., no publicado, 101 d. 
Idem de 1 ° de Junio de 1851, de á 2,000 rs., 

no pablicsdo, 99-50. 
Idem de 31 de Agosto de 1852, de á 2,000 ra., 

no publicado, 99. 
Idem de 1.° de Julio de 1856, de á 2,000 rs., 

n© publicado, 96-50 d. 
Idem de obras públicas de 1.° do Julio de 1858, 

no publicado, 97 d. 
Idem del caual de Isabel I I , de á 1,000 rs., 8 por 

100 anual, no publicado, 111 d. 
Obligaciones del Estado para subvenciones de 

ferro-carriles, publicado, 96, 95-95, 96 y 95-95. 

' ObAlonDQMq rp... I 
Acciones del Banco de España, no i!S!= 

do, 215 d. 
Idem de la sociedad española mercantil é i 

trial, siu cupón, no publicado, 2,480 d. 
Idem de la compañía de los ferro-carriles j 

drid á Zaragoza y Alicante, no publicado 2 ÂÜ̂  
Obligaciones de la compañía de los dé MH 

á Zaragoza y Alicante, con interés de 3 n ^ ^ i 
reembolsables por sorteos, id., 1,010 d. 0̂ 

Acciones de la compañía del ferro-car Ü 
Ciudad-Real á Badajoz, no publicado, 1,88][ b 

CAMBIOS. 
. o L 31 i i • .; p .' ». 

Lóndres á 90 dias fecha, 50-20 d. 
París á 8 dias vista, 5-22. — — 

ESPECTÁCULOST 
TEATRO REAL. Hoy no hay fancion 

Marta di Rohan. ail»íi 
TEATRO DEL PRÍNCIPE. Á las ocho de la n 

—Maria y Leonor .—Baile.—Los dos amigos y jj 
TEATRO DEL CIRCO (lírico-dramático). No 

recibido el anuncio. li 

TEATRO DE VARIEDADES. A las ocho deh 
che.—La Corte de los Milagros, comedia en treg 
tos.—Baile.—Lo comedia de Maravillas, saínete^ 

TEATRO DE LA ZARZUELA. A las ocho de 1«„ 
che.—Equilibrios de amor.—noueno mandad 
to.—El juicio final. 

TEATRO DK LOPE DK VEGA. A las ocho de 14 ^ 
che.—Pedro el Negro. ^ 

TEATRO DE NOVEDADES. NO se ha recibid, 
anuncio. 

0 f 

puarros DE •USGRIGIOH. 
MADRID: Oficinal de este periódico, etile • 

Preciados, núm. 57, piso bajo; en lat libretij 
Bailly-Baillien, calle del Príncipe; Pyt i ,^ 
Pasage de Matheu; Moya y Plaza, Carretas, 
Moro, Puerta del Sol . , 

PROVINCIAS: En todas las librerías y admiai, 
tienes de correos. 

ULTRAMAR: Santiago de Cuba, D. Juan La?,: 
—Manüa, Sres. Ranuy y Oiraodier.—Gran CJH,, 
ría, O. Amaranto Martínez de Escobar.—P^ 
JRÍJO. D. Ignacio Guaseo. 

EXTRANJERO: Paris, Mr.Laffite Bulliery(¡m, 
pañía, 20, rué de la Banque.—Mr. Leiolivet^, 
tre Dame des Victoires.—Lóndrei, Mr. Thonu 
Catherine street.—Giftraííar, D. Manuel R. 
—Lisboa, Diario dos Pobres. 
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Editor responsable: D. MANUEL MARTÍNEZ. 

Madrid, 1863.—Imp. de M. Tello, PreciadoB.Sí 

L I N E A 
TRASATLÁNTICA, 

SALIDAS DE CADIZ 
PARA SANTA CRUZ, PUERTO-RICO, SANANA 

Y LA HABANA 
todos los dias 13 y 30 de cada mes. 

Vapores grandes y de marcha sobresaliente, con elegantes y espaciosas cámaras y trato esmerado. 
Han hecho los sii¿uienti!S tres viajes, les mas rápidos conocidos. Cádiz á la Habana -írapleandí» 30 horas 
en las escalas, en 17 dias, 12 horas. Habana á Cádiz en 15 dias, 5 horas. Habana á Vigo en 14 dias, 
6 huras. 

Cádiz á la Habana, 1 .a clase, pesos fuertes 165.—2.a clase, pesos fuertes H0.—3.a clase, pesos 
uertes SO. 

L I N E A D E L SALIDAS DE ALICANTE 
K j r v ^ w v m v ^ ñ n Á m r v / v Para Barcelon3 y Marsella todos los miércoles y domingos M E D I T E R R A N E O . Para Málaga y Cádiz todos los sábados. 

Bdletes directos para Barcelona, Marsella, Málaga y Cádiz. 
De Madrid á Barcelona, 1.a clase, reales vellón 270.—2.a clase, reales vellón 180.—3.a clase, rea-

es vellón 110. 
Fardería de Barcelona.—Drogas, harina, rubia, lanas, plomos, etc., se conducen de domicilio á do-

raicilo á mas de 500 pueblos sumamente bajos. 
Para carga y pasage, acudir al 
Despacho centró 1 de los ferro-carriles y D. Julián Moreno, Alcalá, 28 y 30. (R.) 

de las mensajerías imperiales. 
V I A J E DE MADRID A PARIS EN 65 HORAS. 

V A P O R E S - P O S T A S F R A N C E S E S , 
REBAJA DE 25 POR 100 EN LOS PRECIOS DE PASAJE. 

Trasporte de viajeros y mercancías.—Línea rapidísima, única directa de Valencia 
á Marsells. 

Salidas de Madrid para Marsella por Valencia, todos los miércoles á las siete de la mañana y ocho y 
medía de la noche. De Valencia los jueves á las cinco de la tarde. 

Salidas de Madrid para Oran por Valencia, todos los jueves á las siete de la mañana. De Valencia los 
viernes á las diez de la mañana. 

Consignatarios: En Madrid, Sres. viuda de Nava y Compañía, calle de Alcalá, núm. 16.—En Valen
cia, Sr. D. Emilio Fermaud, plaza de las Bóreas, núm. 42, pral 

Acaba de terminarse la impresión de lasig^aiente é importantísima obra 

LA L E Y HIPOTECARIA, 
COMENTADA Y XSPLICADA 

CONCORDADA CON L.VS L E Y E S Y CODIGOS E S T R A N J E R O S , 
ceraparada con las disj osiciones df la legislacien ejpañ'>U que han eervido de precelent* para redactar
la, precedida de una iniroduccidn hisiólica y de la esposicion de sus motivos y fundamentos, y seguida 
del regíame to para su ejecución; de ias disposiciones dictadas en su cumplimiento; de la instrucción 
sobre la manrra de re ía» tar los instrumentos púnlicos s jjetos á registro; de los modelos para la." ins
cripciones, anotaciones preventivas, cancelaciones, notas marginales, asentes d« presentación, certifi
caciones, etc.; de kn formúlanos para estender las escrituras y demás insfrunaeutosque ti«nen re ación 
o n la ley; del real desreto reformundo las tarifa* del papel seüado; de la instrucción para llevará efec
to e.-te decreto; de una compilación de todas las disposiciones legislativas dictadas eo materia hipotecaria 
ha.-ta la piil)licacioa de la le»-, y de un Diccionario completísimo que abraza todas las materias con'enidas 
en 1J nueva legislación hipotecaria, y en el eual «e egresan con órden y ciar dad los artículos da la lev, 
del reglamento y demás disposiciones que deban consultarse en cualquiera de los mtiniios casos que e'n 
la practica se haa de presentir. 

Por los licenciados en derecho 
D, JOSE M, PAN TOJA Y 0. ANTONIO M , LL0RET. 

AhOGADOS DKL ILUSTRE COLEGIO ÜE ESTA CORTE. 
El registrador, el escribano, el juez, el letrado, el fiscal, el propieiarío, el cap.talista, el comerciante 

el admimsirador, el jurisconsulto, el tutor y curtidor, la mujer casada, por \n que hace á su dote y de
más bienes que aport»; al ra itriraon'o; los hi¡os menores de edad, por su peculio y bienes reservabl s* el 
negocíente, et que pre tay el que recibe, el que compra y el que vende, el albacea tettamentarío ' el 
heredero, el legatario, el agente de negocios, el arrendatario, el procurador, el contratists da obras' da 

conslraccion y reparacio\i; en una palabra, las elases todas de ia sociedad, que nec«s¡tan conocer per
fectamente la nueva legislación hipotecaria para que sus intereses sean defraudados, tendrán un guia 
íiei en ta obra quj. hoy anunciamos, que los c«nducirá can segunda i á través ríe los peligros ó de las di
ficultades que pudieren encontraren el curso ordinario de les negocios de la vida. 

Condiciones de la adquisición. 
A pesar de ser esta obra 1« mas completa que hasta el dia se han publicado sobre la materia; de los 

crecidns gastos que su publicación ha origínalo, y de la estension que hi sido preciso dar á cada uno de 
los tres tomos de que consta, se ha proiurado facilitar la adquisición á toda? las fortunas, y ¡al efecto se 
ha señalado un precia estremadamente mó lico. 

Toda la obra que consta, como llevamos dicho, de tres abultados tomos en 4.° prolongado, cuesta 70 
rs. en Madrid Y 89 en s rovincias franco de porte. 

El diccionario que la acomaaña no se podrá adquirir por separado. 
Puntos de venta: Madrid, librería de D. Leocadio López, editor, calle del Cárraen, 29. 
En provincias, en las principes librerías y administraciones de correos, y ea los pueblos se hace la 

demanda esciibiendo directamente á D. Leocidío López, Madrid, y se remitirá la obra al siguiente dia 
franca de porte. El precio de la misma díb«rá remitirse en libranza. (20) 

II PIIIÍYilR 
SOCIEDAD DE SEGUROS MUTUOS VIDA 

CONSEJO DE V I G I L A N C I A . 
Excmo. Sr. Duque de Abrantcs, grande de España y | Sr. D. José Magaz, diputado á Córtes, propietario v 

senador.—Presidente. ' «fin.ai —;o.». .„ A.. U„»;-_J- ' R R J oficial del ministerio de Hacienda. 
Sr. D. Fermín déla Fuente y Apecechea, propie

tario é individuo del Real Consejo de Agricultu
ra, Industria y Comercio. 

Excmo. Sr. Marqués de Villamagna, grande de E s 
paña de primera clase, gentil hombre de S. M. y 
propietario. 

Sr. D. José Hermenegildo de Amirola, abogado y 
propietario. 

Sr, D. Manue Quintana, comerciante .—Vocal sjere-
tario. 

Excmo. Sr. Conde de Isla Fernandez, senadoi1. 
Sr. D. Francisco de Paula Lobo, abogado. 
Sr. D. Martin García de Loygorri, propietario y 

brigadier de ejército. 
Excmo. Sr. D. Pedro Tomás de Córdoba, marqués 

de Casa-Córdoba, propietario. 
Sr D. Ramón Vela Hidalgo, propietario. 
Excmo. señor marqués de Monreal y de Santiago, 

grande de España de primera clase, gentil
hombre de S. M. proníetario ymaríscal de campo 

Director general, Excmo. é limo. Sr. D. Ramón López de Tejada. 
Director adjuro, Sr. D. Miguel de Orive. 
EL PORVENIR es una asociación que puede considerarse como una gran Caja de jrros 
Tiene por objeto hacer productivas las economías de las familias, por medíi del interés comouesto 

y la herencia mutua. ^ 
Admite imposiciones, únicas ó anuales, por períodos de 3, 8, 13,18, 23 y 28 años 

nsscric^nK S ^ Pr0p0rCÍOnaleS á ,a ^ de l0S ase6ura,iOá y á la impo* cía y duración de lai 
Ha reunido en lo» diez años que lleva de existencia, 77,200 asociados 
Los capitales suscritos en igual período ascienden á 330 millones de reales. 

derivos 6 l0Simp0UenteS seinyierteQ en renUs del Estado, hallándose á cubierto delDéa clase 
El considerable número de suscritores que cuenta esta Asociación, y las liquidaciones aue ha verifirv, 

do en los cuatro últimos años, devolviendo á los sobrevivientes los capaes "npueslos^^ 
H« .(!SP^ÍUC,d^ Por «I Interés compuesto, por las herencias Je k/sóc.os fa lecidos V ^ 
la S n s r la bondad de la institución y el favor siempre creciente que el p S 
un M S ^ ^ P o f 

Se publica el día Ib de cada mes un Boletín de operaciojies y se dan aratis I n r o s n ^ / n ^ 
cuanto, informes sesolkiten en Madrid en la Dirección general, calle Z 
o y en provincias en casa de los comisionadosde la compañía cme a e ^ n c a r r a l , num* 

H4BITACIONES POR PERMUTA 
En ellocalenouew^ calle de ToWJn nn 

tanctas del cuarto que solicita, n el coacepto de que será servido con toda premura. 

ESPECIALISTA. 
El médico-cirujani catalán D. Joaquir. Dalmau que ilci-ó á esta córtp Pn oí m« ^ r u 

de 26 años de práctica, ia que U ha proporcioaado ¿specílicos para las paráis! tSí* ® T ñ fe&í 
mal de rabia, y quo ha curado á muchos enfermos damas de 2u años de 4fnm ón!p,1?p3,a. 6 h ] i r 9 ^ ó 
bles, se ha establecida deQnilívamente en U calle de lia Greda, núm «T '1".1611103.̂ 11̂ 05.̂  inciu,a-
caatro todos los días. ¿i> Pr,nciPal. y recibe de doce á 

SIROP H.FLON 
Este jarabe goza de una reputación sm igual 

para combatir las irritaciones é inflamaciones de 
las vias respiratorias, constipados , catarros, es-
tíncion de voz, gripe, y sobre todo, para las coque-
aches, enfermedades tan graves y coraiim«s en los 

aiños. 
Las propiedades del jarabe FLON , le valen 

veinte años hace una superioridad incontestable 
Se toma una cucharada, ya sea puro ya en tísa^ 
oa de leche ó de otra cosa, cuatro ó cinco veces 
al día. En las sociedades de buen tono se le sirve pa
ra beber agua, como un jarabe de recreo, y merced á 
su bue;. sabor, tiene gran éxito, como podrá apre
ciar el que lo use. 

Fábrica en Párís, 28, me Tailbout;Depósitos en 
Madrid, á i6 rs.; Calderón,Príncipe, 13 ,yEscolar, 
plazuela de! Angel 7. En provincias, en las prin
cipales boticas. (A.) 

T E S O R O D E L A BOCA 
ó elixir de Dupont. 

Esta precióse licor, el mas antiguo y eficaz 
de tecles los dentífricos, da á la boca una gran
de frescura. Hace desaparecer los dolores de 
muelas mas agudos, cura las úlceras de la boca, 
ias encías enfermas y el aliento viciado, preser
va del escorbuto, y da á los dientes un brillo y 
blancura estremados. Los módicos mas célebres 
recomiendan este licor para la conservación de 
la salud de la boca y dientes. Sus preciosas cuali
dades le han merecido dé las señoras francesas el 
gracioso nombre de TESORO DE LA BOCA. Asi 
es que su boga y su despacho aumentan cada 
lia. Depósito central en Paris pharmacie Jutier 
Routsel succefseur, p'ace de la Croix-Rouge, 
núm. 1, et ruc du Vieux Colombier, 32. Des-
oonfíese délas falsificacionea y exíjase la firma 
de Dupont y el nombre de Jutier. 

Venta pormenor, á 20 y á 12 reaes: en la botil 
ca plazuela del Angel, 7, Calderón, calle de-
Pnncipe, 13. En las provincias en las principa 
les boticas. 

S E G U N D A EDICION COR-
regida y aumentada de las Obras poética» de D. Ma
riano Roca de Togores, marqués de Moiins.-Un 
wno en 8. prolongado, de nas de 600 páginas de 

impresión esmerada y buon papel, con el retrato de 

Se espeude este libro en Madrid á 38 rs., encua
dernado, en la administración, imprenta de Tejad», 
editor, calle deLeganitos, núm. 47: y en las libre
rías de Aguado y de Olamendi, calle de Pomejos; de 
Lopeí, calle del Cármen; de la viudaé hijos de Ŝ n 
chez; calle de Carretas; de la Publicidad, Pasaje de 
Matheu; de San Martin, calle de la Victoria, y de 
Bailiy-Bailliere, calle del Principe 

Además contiene los dramas Doña Maria de Mo 
íwo y La espada de un cabatlero. Precede al nú
mero de los dramas expresados un juicio crítico iné-
a Hffi él ^? " Sr- D- Juan ¿ouoso Cortés, y 
al segundo un prólogo histórho y una carta misiva 
hhrln^Á 7 "u ^ 0 como el otro drama se pu
blican» coa mulutud de notas históricas é inte 
cantes, incluyendo listada los señores suscritos 

H.rt^nh116 ?r610^ del ^ D' Eugenio 
;Ch'JU!C10crltiC0 de estas obras,?una 

?naSS í ^ T V ™ ™ ' e,1*re las cuales'lígura 
b ^ r K J r^da,al a„Ulor Porlos se^res Hartzen-
G ^ r l 0 n ( l e loDsHe"eros, Vega, Fernandez, 
nédUas 1 6,1' y ^ í a s composiciones 


